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BRÓNICA

LÂ REVOLUCIÓN
Llegó el invierno con todas sus crudezas.
Le precedió la tempestad con todos su» ri- 

f ore». Se amontonaron las nube», y abierto 
sn vientre monstruoso por el rayo, vertieron 
«obre Cíjta pobre tierra tan castigada el hu
racán que troncha y el torrente que arrasa.

Heraldos del invierno, pasaron su rasero 
de desgracia sobre las huerta» perfumadas 
d» Levante, «obre las vegas próvida» del 
Mediodía, «obre las llanuras triste» de la tae- 
•eta central.

Tra» el hambre llega el frío.
Primer» los hogares sia pan; despul las 

>oche» larga» »in lumbr».
Añadid à estas penurias del cuerpo las pe- 

Burías del alma que nos rodean por todas 
partes.

Y »i pensái» que contra las primeras no 
kay riícurso y que contra las seguadasno i 
hay ni el consuelo de la fe que fortifica, ni 
la esperanza qu» alienta; si pensáis que hay 
«ere» «on el estómago vacio y con el cerebro 
más vacío qu» el estómago, vuestro dolor 
«eri como el mío, más amargo y más hondo 
«ada día.

Yo he corrido eso» «ampos y esas huertas, 
lo» jardines valenciano», lo» vergeles anda
luces, lo» surco» rectos de las estepas caste
llana».

Yo he pasado al amanecer junto ¿ las al
deas sin ver elevarse al cielo por el cañón 
de «US chimeneas el humo de lo« hogares en
cendidos; yo he pasado entre las «ombra»

r las calle» de los pueblos mi
serable» sin escuchar el murmullo de colme
na que denuncia la actividad en los hoga
res. Las aldeas vacías, los pueblos muertos.

y sobre esos pueblos y esas aldeas, reso
nando con vibraciones imperiosas, la cam
pana de la torre que se levanta al cielo si
niestra como una picota, altiva y amenaza
dora como usa torre del homenaje.

Parecía como si en esos centros de pobla
ción se hubiese agotado la vida de repente.

y era, «in embargo, que el dolor recon
centraba á las gentes, silenciosas y aniqui
ladas en sus hogares fríos.

Para esas familias que fiaron su pan á los 
surcos de la tierra, ei otoño fué horrible y el 
invierno »erá implacable.

Cuando el hambre se retuerza en sus en
traña», saldrán aullando i la calle, y ai pa
sear «US miradas por los campos arrasados 
«entirán en el alma la desesperación infi
nita.

Dentro do poco leeremos la tremenda no
ticia.

Los hombres se arrastrarán por los cami
nos, mascando raíces, en demanda del puer
to donde embarcarán para remotas tierras 
contratados como bestias, amontonados en 
la Mentí na de un barco viejo.

Las mujeres y los niños se extenderán por 
las ciudades, aumentarán el pauperismo, 
llenarán los hospitales y colmarán los ce- 
menl^rio».

y en la torre siniestra de los pueblos con
tinuarán volteando las campanas llamando 
en nombre del Dios de la misericordia, con 

: vibraciones del imperioso mandato, á ¡os que 
kan hámbre y sed de justicia.

y de pan.

Éu la» grandes, ciudades los grandes hóm- 
bife» se preocupan en resolver pequeños pro- 
blemas..

Los «hombres del porvenir» piensan en la 
Mepública. Hay que traer la República, re- 
fvrmar las leyes, restablecer el imperio de la 
Justicia, reintegrar »1 pueblo en el ejerci- 

' «io de su «oberanía.
Todo ene programa de vaguedades mal 

definidas, se discute, se desmenuza, se tra
inee en *«fowl«bne» retóricas, da Jugar 
i discuTíA» famosM, ‘ lU’hw biBaira», & 
votaciones reñidas.

Lo» republicanos se organizan, se divi
de*; «e unen, «e disgregan; niegan, afir
man; se esparoen al fin por la» eiudaie» del • _______ — I “ ttí «. «I W w-
reino á predicar la buena nueva. I por tri Pt'RAtrn \

—! 1 U lueba!—le irritan al uueblo— Hav I iSLEGRATO I Jieiea hijos y nieto», ¿no «e compadecerán ie... ’ I n ‘'«I» «• linea Iérre o* jmoM?» "» ti««en p»dr. ni .huelo qu,
..k™ >________ banquet.. I lea den abrigol I

Y desplegada la bandera «abra la» mano» I qxjjjjj 5 /j 55 urde) —Hafondeadn «n ««ia I íjor piedad, «efiorea académico»!
m M »lí»n nerrioíM pidiendo »rmM pa« correo Z.iad^ LuÎîn. iS»’’ goberH.dorl
luchar, derraman4 montone» papeletee .leo- I Xr.e2í pkeajeros, entre ha cual.» nauran 1 ,.fe?? “'SV? Y * eueroc ge.til
torales. I un médico de la armada; trea oficiales, tana- I agilsdo» del Sagrado Corazén i» Jetúa!...

He ahí la fórmula de la suprema rede*- I bien ie la armada; seis soldado» da infantería i
alón: votar. I de marina y do» marineros. I |* rtOrVCII»

A eso se llama revolución entre nosotros. I *** I ■»“ wUfcO I lüil UbLIsU^
—¿Hay Bada má» revolucionario que la pro- I Según anuncia un periódico de ésta á fines I «no
testa elocuente ea las Cámara» populares? I de aav» se inaugurará la nueva linea férrea de I rELEGRAFO

y entretanto, mientras las ciudades se I Sanlúcar á Rota y ei Puerto. I (»b nuestro servicio)
disponen á luchar en los «omicio», las aldeas I j Sesión reanudada.
«e preparan á morir en el campo sobre los | ¿g Almodóvar ha obsequiado con - Reanudada anoche la sesión
«urce» esténles que regaron con su sudor y I un banquete, en Jerez, al gobernador civil y á o®, la Cámara de diputados, se aprobó la en- 
«u sangre cíen generaciones de bestias bu- I varios prohombres liberale» de la provincia — i ’^i^^dadel Sr. Richard por 151 votos coa- 
mana». I Lerhy, | tra77.

¡Pobre» gente» que morirán coa los ©jo» I ------------------------------------------------ -----------  1 íJdel día favorable
•B el horizonte esperando que llegue la Kc- I nCCP A ©Oí! Á UICMTA tra 65^ * aprobada por SIS votos con-
jública que irá de las ciudades! I UuMVi^ïiniu^mluR | U 1 Sin mas incidente se levantó la sesión.

♦** I POR TRT úrPAPn ! concebida en los tí-
Loa hombres, los «grandes hombres», los I Cochea doatroradoa 1 Cámara, respetuosa de la autoridad

«hombres del porvenir» que no viven en los S í «oatroradoa. de la cosa juzgada, se asocia al homenaje
•ampos, ni sufren las angustias del hambre, I ©•■•hope 8.—El bren de viajero» núm. 818, | tributado al ejército por el general BdSt 
*1 la» acometidas del fisco, ni las catástrofes I í? Pepuaán, ha descarrilado á la I aprueba las deciaracione» de éste y pasa á la
del cielo, se preparan á luchar en los con-fortebles salones de la representación na- rÍM^iXos sq” l*enmten<ia del Sr. Richard, aprobada tam-

I D’;’? ”*J®^’^^®^°^onconmsione«, iev«8 por i bién, anade la siguiente frase:
Con el calor de su elocuencia fecundarán I _—....... 1......1 u^cTro paña odiosa » f”

la semilla de la República, y un día la Re- _ Î a ..pública surgirá fresca y frondosa ea el ht- I T OlSTTiTiTCS I a i a F votación do ayer.
miciclo del Congreso. I AJaA xVX-JO I Paria 8.—La prensa se ocupa preferente-

nn49 I *---------- I mente en el debate y votación de ayer de la? POR TELÉGRAFO Cámara de diputodo».
» , » ip»r» . X , » 3 J I Huelsei de ohpppas eelAfatee I todos los periódico» aplaudcB caluro-La lucha que ensangrienta las piedras de oalafatoa. sámente el proceder del general Billot, minis-

la cañe; la revolución que destruye y no I Londreo 8. — Median activas gestione» j tro de la Guerra.
edifica, todo ese sueño fantástico de cuatro I ® s<>iuci6n pac fica entre la» I Dicen que las declaraciones de éste acerca
loco» que quieren levantarse como estatua» I mismas empleado» 1 ¿q ¡a llamada cuestión Dreyfus no han podido
trágica, .obre pedestal d. ^oo»bros 4 pr^ Aumenta la hueiga de los obrero, calata- ¡^. saustacción 4 la con-
diear la regeneración social, la libertad, la I tes.—F. I «e«cia nacional.igualdad, la fraternidad entre todos lo» I He ha« 1
kombrw... A n. pedlrwlo 4 los L.ndro. g.-Contindan las negoeiaci.nes | -A
ae las arruga» de «u toga l* tribuna y | entre patronos y obreros mecánicos para po- | Lance pcnélonto.
treparan Kus discuri-es maravilloso» juBto á | ner tôrmiBo A la huelga; poro todavía »o h* 1 Parla S—Anoche, é última hora, 8« re- 
J* Wtaf* dé iu» wpwho» tapifwo», i sido posiblt fisgar g usa aveseucia,—F. | ùniarqfl. loi padrino* nombrado» per lo» seño»

¡Ih, 1)1611! Ellos no quieren la revolución 
politiea que allane los obstáculos y prepare 
altpueblo para recibir dignamente la sagra
da eucaristía del porvenir...

¡Desventurados!
Allá, en las profundidades de los campos, 

en las aldeas y en los pu'^blos, el hambre ha 
fecundado à la desesperación.

S« siente trepidar la tierra y «1 aire se pue
bla de alaridos salvajes.

üu día de éstos ei rebaño humano, acosa
do por el hambre, se lanzará en tropel hura
canado.

Las escenas espautosamente trágicas de 
Germi/iab tomarán cuerpo en los campos.

Los pueblos se encontrarán en el camino 
de la venganza.

Empezarán eon el grito de la carne: «¡Pan, 
pan, pan!»

Ÿ acabarán con el rugide de la fiera:
«¡Sangre, sangre!»
Y las campanas de las terres, que se le

vantan al cielo siaiestrás como picotas, co
ronadas por la cruz del Rendentor, resona
rán con sus eternas vibraciones.

Pero ya no llamarán al pueblo con acen
tos ináperiosos á la oración.

Tocarán á rebate.
Y entonces, los que no quieren ahora una 

revolución política que prepare el eamino al 
porvenir, caerán en el torrente de sangre, 
segados por la hoz de la venganza.

Y se habrá empezado la revolución social.
Alex.

LOS CRÍMEHES DE VACHER
POR TELÉGRAFO

Una «(otima mis.
®'—®^ún vehemente» indicios, ade

más de lo» crímenes que se han probado al 
pastor Vacher, llamado el destripador, es 
también el autor del asesinato de un pobro 
nino de nueve años, cuyo cadáver fué encon
trado en una casa de campo.

La vista de la causa está llamada A produ
cir graa sensación.—F.

l^OTA DEL DIA
AMOR

Los que ticen en Madrid y trasnochan, por 
necesidad ó por vicio, habrán sentido en la 
cara el soplo de la sierra que muerde la carne 
y desgarra los pulmones; habrán oido el silbar 
cauteloso de ese aire embrujado y cruel correa 
toando en las calles obscuras, coronado de es
carcha punsaníe y aguda tomo la hoja de un 
esealpelo.

Anoche atravesaba yo las calles desiertas 
huyendo de ese soplo de muerte; no me inspiró 
ninguna protesta; la inclemencia del cielo es 
un espectáculo viejo; ¿qué le importan á él los 
dolores de esa /falange desharrapada y negra 
que duerme en los portales, en las garitas va
cias y en los hoyaneos del terreno?

En una canja abierta en medio de la calle, 
entorno de una hoguera encendida eon tablas 
y papeles, un grupo de muchachos, apretándo
se la menguada ropa eon los brasos cruzados 
sobre el peeho, dialogaba eon alegre algazara 
de nido.

Aquel cuadrito era cruelmente alegre; la ju
guetona llama de la hoguera damaba en me- 
d<o de aquel círculo de rapases habladores, 
que discutían gravemente las proesas de un 
matador de toros; la llamita roja erujia to
mando parte en el diseurso, repartiendo besos 
de calor, sonrisas de amparo y de carino, pro
mesas de sueños y de ilusiones sonrosadas.

Bien podían estar todas las casas cerradas, 
todas las almas sordas páralos niños, todas 
las riquezas lejos, muy lejos de la zarya ne
gra; ellos tenían algo, eenían su lumbre, tenían 
su amor. '

Hablaban, lós befa yo reir, susi rostros more- 
nillos rebosaban una gratitud infantil y ado
rable, y á mi me pareció aquello una tremenda 
ironía eoTitra la sociedad y contra el cielo. 
Allí se quedaron discutiendo, felices, soñado
res; lentamente, el sueño iría cerrando sus 
ojo^i y sobre el frío cruel y pí^nsante de la aq- 
çhe velaría la llamea rbja besándolos aún, 
agitada como una madre, arrullandó el sueño 
de los niños eon su crujir de angustia, deses
perado y doliente como un solloso.

riirt.

CIHKHATéQRAFO

Toda ía correspondencia ai Director.
SSSS3SSSSS^.SSSS=SS^^ ----------—--------------—

PARÍ&MÁBBIDx-lA. 'C7Xa’*3rz2a<jiL.

Unico medio del general Blanco para termi
nar la guerra. /Olé los militares de Corazón y 
metralla de... 160 millones de reales!

DE ^BAO
POR TELÉGRAFO

(DB NUESTRO SERvTClo)
El temporal de aieves.

BUbao S (12 tarde).—El tren número 1 de 
la línea de Robla á Valmaseda vióse precisa
do á parar entre lasestaciones de Rozas y 
Cabanas por efecto da la abundancia de las 
nieves.

Los empleados y viajeros abandonaron el 
tren, dirigiéndose campo atraviesa acompa
ñad os de la Guardia civil á Rozas, distante 
seis kilómetros.

La máquina de socorro enviada al efecto se 
inutilizó, y el maquinista vióse obligado á 
abandonarla.

El tren y la máquina auxiliar quedaron en
terrados en la nieve.

Está suspendida la circulación.
Lo» viajeros elogian á la benemérita, que 

prestó Brandes servicios abriendo paso para 
evitar desgracias.—M.

SEÑOR GOBERNADOR
I»os ñiños del Asilo del Corazón de Jesús 

^l^ñdio Coebo) van todas las noches 
4 lá parroquia de San José á cantar uno» ver
sículos por la salud del Papa y dol rey, sir
viendo los intereses privados de unos señores 
académicos que ahora la dan de mead^'quicoi 
ydqvqto»,

Y n© es ¡o p^ov canten los pobrecillo» 
pregoaando la devoción y el monar

quismo de los académicos; lo peor es qae los 
niños no llevan ninguna clase de abrigo, y 
llegarán ai Asilo después de las ocho de la 
noche..........

re» Reinach y Millerand, con motivo del inci
dente ocurrid© en la Cámara, de que ha dado 
cuenta un telegrama anterior de esta Agencia. ®

®*P^®*cióneg que mediaron con ob- 
lo» hecho», resulta que el se

ñor Millerand, durante la sesión, aludiendo al 
expresó en estos términos;

interrogue á quien dirige una cam- 
P®®®’4 rehabilitar á un culpable, 
cuando tiene que conseguir otra» rahabiiiia- 
cienes en su propia familia.»—F.

^Du»lo á pistola.
'* de hoy se ha ve-

nneado el durio anunciado entre ío» señores 
Milleiand y Reinacb, habiéndose cambiado 
«os 1'8Je» «in resultado digno d» lamentar.

LUCHAS DE HOY 
rVoDo té SI llamarlas políticas, sociales, «lo- 
sófleas 6 místicas, pues de todo ello hay don
de estén TelstebSpeneer, Kropotkin» y Glads- ton».
L Hermesíftimo e» »1 cuadro que hoy forman 
IfíS lucha» del pensamiento. A pesar del espí
ritu reaccionario que reina en todos los cen
tros oficiales del mundo, existe en los espíri
tus moderno» tal suma de tolerancia qua hace 
pensar imposible la vuelta de aquellas luchas 
feroce» que simbolizaban los teólogo» y «im- 
bobzan Jos doctrinarios.

Cuando en el conservador Fígaro se leen 
ertícuios del apóstol del anarquismo, cuando 
Diestros periódico» monárquico» publican es- 
criU 8 de Zola, cuando El Estandarte mismo 
da hoy censura á los escritores que continúan 
amarrados al carro de las tradiciones litera
rias, es au» hay algo en las inteligencias que 
n@ podrá destruir el esfuerzo innoble de la 
gente negra ni la curva espada de una ley 
qué, con escasos resuludo», ataja si paso á 
la ley destructora.
I- Tienen los romántico» algo de los naturalia- 
ta», y lo» clásicos algo de los románticos. Tie
nen los republicanos algo de lo» socialistas, y 
los monárquicos algo de loa republicano», y to
dos juntos, sin darse de ello cuenta, echan por 
el suelo los viejos ídolos y retiran de la palestra 
teorías santas ayer.

Se atreve con todo. Nada se respeta que no 
sea respetable, no por su antigüedad, que lo 
antiguo sólo por serlo no es respetable, sino 
por sus condiciones buenas.

Los cerebros sanos no discuten ya la reli
gión ni la patria siquiera. Discuten la familia, 
discuten el amor.

No hay ya hombres malos por sus ideas. 
Obra bien y piensa como te dé la gana.

El bueno de Delorme dió con su muerte la 
medida de lo que nosotros decimos, Periódi
cos monárquicos, y que dicen guardar los prin
cipios de sus mayores, tuvieron para él pala
bras justas.

Eso es hermoso. E» el principio de la era 
nueva: la del amor.
*- ¡Y hay quien no cree en una sociedad sin 
fuerza y sin odios!

El hombre es bueno. Separad de él el privi
legio» y el ángel resultará del mismo placer de 
vivir

Vivires gozar para el que «abo amar sus 
penas.
gjiPenas! Ved de dónde nacen.
' No son hijas de nuestra organización, con 

ser ella tan imperfecta; lo son de la organiza- 
eión social.
P Para modificarla hemos de luchar, y á eU* 
se dirige el esfuerzo del espíritu huma^p

Los grandes hambres de hoy »»5 son"meta- 
«àïï del ?o?veiâr“^' «fi»*»»#* Beu»

P»'*-
•alÎ ^’’ifttianismo ha gastado sus energías, ya 

'1 explotadp. es; el socialismo se 
vida y de mártires

Plácemes de lo» buenos recibirán los hom- 
Dres y los periódicos que preparanel adveni- 
mlente de la nueva idea.
- Y^iarando se propaga, así como leyendo se 
apodera de nuestr» sér la nueva vida intelec
tual sin siquiera notarlo. Es la evolución que 
prepara Ib revolución, y la revolución se 
aproxima. Será más ó menos violenta, segán 
19 que los reaccionarios sean de tolerante».

Federico Urales»

U FOLÍTICA EN ACSTEIÂ
POR TELBGRAFO

( »S NUESTRO servicio) 
: Heticlos aeepoa de los desórdenesa 
¡ y iona 4.—En Koeniggraetz (Bohemia) ocu-
i Frieren también desórdenes graves, habiendo 
í apedreado Jas turba» varias casas y almac»- 

nos pertenecientes á lo» israelita».
La tropa tuvo que interveair restableciendo 

•1 orden.
Bn Laun y Kralup estallaron también tu

multos contra lo» israelitas.
Bastó la intervención de la gendarmería 

para restablecer la tranquilidad.—F.
Lo que dice 1« preava auetrlaoa*

Parí* 6.—La prensa austríaca hace cons
tar los peligro» que lleva consigo el nuevo mi
nisterio, pues 81 su alejamiento de todos los 
partidos ha hecho que sea aceptado sin pro
testa, la necesidad de realizar actos políticos 
le habrá de colocar en situación difícil dentro 
del Reichsrat. Los elementos políticos tienen 

j que serle amigos 6 adversarios, y ni el hecho 
de contar con mayoría parlamentaria podrá 
facilitar su tarea, dados los caracteres que ha 
llegado á tomar el obstruccionismo de las opo
siciones.

Por otra parte, nadie considera i los actua
les ministros mas que con un carácter provi
sional, suponiéndose habrán de dejar sus car
teras á otros elementos más significados de la 
política contemporánea.—y.

BARCELONA
POR TELÉGRAFO 

(di nuestro servicio) 
Para Cuba.

BaroeSona 5 (12,20 tarde). —Ha salido 
Çara la isla de Cuba el vapor de la Compañía 
'rasatlántica Monserrat, conduciendo á bordo 

al comandante D. Enrique Santué, al capitán 
D. Claudio Fernández y 20 soldados.—M

La colonia portorriqueña ha celebrado un 
banquete en el restaurant Martín, con moti
vo de la concesión de la autonomía.

Sií ha leído un Mensaje dirigido á los por
torriqueños, expresando la satisfacción con 
que la colonia ha visto la implantación de 
las reformas.

• *Se ha prohibido una reunión que preten
dían celebrar en el Circulo tradicionalista la 
juventud escolar de la Vdiversidad y escuela» 
eepeeiaiee.—M,

ACTIVIDAD PATIBULARIA

Con el título de ¡iT^o corre prisa! public, .li 
hace años un artículo crítico de nuestra ato
nía física y moral, de ese modo de ser nues
tro que consiste en dejarlo todo para ma,' 
ôîana.

En aquel artículo, justo, como mío, hay, 
no obstant», algo que merece ser rectificado. 
Nuestra tradicional indolencia abarca toda 
clase de cosas; con una sola excepción: el 
patíbulo. Sereines todo lo holgazanes que se 
quiera; pero tratándose de dar garrate vil, 
tenemos el record de la actividad.

Recuérdese, si no, lojocurrido cou Sempsu. 
Este pobre muchacho, acosado en su patria, 
vino á París en busca de trabajo y de pan. 
Fué presentándose á los españoles y gustó á 
todos por la circunspección de su.carácter. 
A nadie ocultaba que era socialista, porque 
el serlo en París es la cosa más natural del 
mundo; pero no alardeaba de innovador, ni 
de redentor, ni de ninguna de esas cualida
des que tienen constantemente en la boca loa 
saltimbanquis de la política y de la litera
tura.

Era un socialista á la moda de ahora, de 
los socialistas que predican con el ejemplo, 
y que por eso son oídos; porque á los otros, 
á los quey«#?ywtfífe con el socialismo, á los 
que tienen el socialismo de pantalla, de em
presarios y de reclamos de necios, nadie, 
como no sea la Guardia civil, les hace caso. 

. Sempau gustó, trabajó y comió. Su con
ducta—á juicio de periódicos tan serios como 
Jje Temps y T'¿clair—fué «ejemplar en, 
todas partes». Su puritanismo era tan inten
so que le obligaba à cometer verdaderar, ni
miedades, y así fué, como consignó 
que desairó los favores de una Porción de 
mujeres que se habían enamoriscado de su 
nsonomía apacible y dulcid.

—«No tengo dinero para pagarlas—decía 
—y no quiero deber favores á nadie.»

¡Y el patrón del hotel reía de esta honora- 
dez paradisiaca!

Vuelto à ser hostilizado por la policía, v 
con la obsesión de que un solo hombre era

persecucit ues que 
sutria y de todas las penas oue pasaba, 
Sbrastrado, en fin, por los fatalismos de su 
suerte, cometió un acte de violencia... En 
vane la prensa parisiense protestó de que 
Sempau no era anarquista. En vano quisi
mos protestar algunos españoles. Las pro» 
testas fueron al cesto de los papeles inútiles. 
Se voceaba y se escribía:

£8 AHARDUISTA, 
como se voceó y se escribió lo mismo da 
Tarrida del Mármol.

Es anarquista, es decir í&I patíbulo con éU 
y si la justicia se hubiera dejado guiar

del general Azcárraga 
quien dafa prisa á los sentenciadores, ei 
®0®’.rtiista Sempau estaría fusilado por anar
quista, después de haber sufrido que le 
arrancasen las uñas y le estrangulasen los 
testículos.

La prensa francesa ha lanzado un grito do 
horror al enterarse de que el ministro Groi-. 
zard mandó por telégrafo que se cumpliere 
sin dilaciones la sentencia que condenó á 
muerte al reo de Cáceres. Aunque el reo no 
sea imbécil ni loco, la actividad del señor 
Groizard sería inexplicable en una nación 
como ésta, donde todos los Poderes públicos 
se han esforzado en conseguir que Vacher, 
Culpable de veintitantos asesinatos y viola
ciones, sea sometido á un largo y profundo 
estudio de médico» alienistas que analicen 
la monomanía sanguinaria del delincuente.

Un ministro que da prisa à la manivela 
del garrote vil es un verdadero caso {digno 
de ser estudiado por antropólogo- y psiquia
tras), que acusa netamente el estado políti
co de nuestros gobernantes, de esos gober
nanta tan morosos en dar á Cuba una auto
nomía que hubiese salvado la vida à cien 
mil españoles,.. Y si el Sr. Hagaata tuviera 
el valor de sus convicciones, haría que el se
ñor Groizard fuese á Cáceres y que el verdu
go de Cáceres se trasladase al ministerio de 
Gracia y Justicia, para que no pueda decir
se que siendo España un pueblo de adanes y 
perezoso», tenemos una actividad inusitada 
en Europa para dar garrote.

(ó lo que sea) no puede ha- 
mar de socia ismo, porque no sabe lo que ea 
eso ni lo ha sabido nunca. *

2. «Republicano sociológico» no quiera 
decir nada; es una redundancia. ¡Estaría bue
na una República que no Jo fueral Además; lo 
es, ofcíalmente ai menos, Ja monerquía v 
quÍera gobierno, un Estado eua¿

3.® Una publicación socialista que defienda 
las corridas de toros y opina comn el vuí 
necio respecto á los Estados Unidos v á'la 
actitud que con ellos debemos guardar (¡puedo 
sacar textos!), será todo lo que ustedes Quie
ran menos socialista.
ti Se trata, s'il vov^ plait, de un «ocialisi -a 
para uso de Julio Ruiz y Miguel Munoz (• v 
demás eminencias sociales que han sal'do á 
luz en sus columnas. a

4.* Leopoldo Alas no «repite» en el Atener- 
Bada de lo que dice Zola en Par/s. Uno va r-S 
un camino y otro va por el ocueste. En c 'bo 
lo demás están de acuerdo.

a) Antes de eserd- ír tonterías contra o 
le estudia la Gramáúea. '

fc) Nadie más contrario que yo à ri cue el 
autor de La fíegenta expone en’su» conferen
cias; pero nadie que como yo reconozca la 
sinceridad, la buena íe, la grandeza y gene
rosidad, desde cierto punto de vista, el suyo, 
do Jo que Clarín cree bueno y oportuno.

c) El renacimiento religioso no es «preten
dido»; existe y existo de modo indudable. L» 
niegan los que tonieado miras estrecha», vea 
la religión en tai 6 cual dogma, no en la fe, 
en la persevera-cia, en ei entusiasmo por una 
idea, que lo mis,no puede ser de libertad que 
reaccionaria. Ya en mi artículo de ayer ex» 
pUquécuál e», á mi entender, el verdadera

SGCB2021



a de Dtóiettfcj» «r *£4* frcKt

renacimiento y quiénes son lay hanibres quo 
lo repcdSduta.u pur .mude niás eminente.

dj Leopoldo Alas, so ñores, no e« uiagúndeca- 
deníe.Sí de algo peca e« de tradicional, de 
clásico. Hace poeos días ie qí< jó iecir, ha
blando de ciertos jóvenes: <¡Lo que me mo
lesta y me irrita es que siempre estén tra
yendo à colación autores noruegos, belgas, 
escandinavos!...»

paSoles, explotándolos cuánto puede, ven- 
uiónuoles nuevos > gallinas; perú ni trabaja, 
ni había castellano, ni quiera civilizarse; 10-
do» su» individuo» van en cueros, tienen su» 

¿«les en lo más hondo de ios bos
ques y en nada contribuyen á las cargas y 
desarrollo de la colonia; en ésta sólo hay en 
explotación una pórte insiguifíeante en ia 
costa, por la falta absoluta de caminos, por la 

e) fii Sr. Azcárate no tiene para qué hacer | escasez de brazo» y por otras faltas de tacto, 
plática» de moral altruista, porque el »eñor ! Toda la parte sur de ia isla no» es todavía 
Azcárate no .ha-peedida las nociouq» de bueña | deaconociua por completo casi, y para favo- 
crianza y Sabe perfectamente lo que vale I recer, sin duda, lo» ingreso» de la coloniza- 
Clarin. I cíón, se aumenta ahora en dos peso» por hec-
f) En la sociología moderna el problema de l tárea ia concesión de terrenos para cultivo.

la moral no ocupa «lugar preeminente», sino I A pesar de esto, la isla produce ya cerca de 
igual al del problema económico y el probie- I un miüón do kilogramos de excelente cacao,
ma político. I que paga 46,50 pesetas los 100 kilos por Con-

Dicho lo cual me retiro eon permiso de us- I sumos on la Península; aceite de palma, que
tedes. I paga unos 16.000 pesos por igual concepto, y
—....... t I mucho café, cuyo cultivo está en sus cumien-

El próximo miércoles, por ser día festivo, la 
entrada en ia Expvsición de Industrias Moder
nas costará sólo 50 céntimos de peseta.

Esta noche, á las nueve, celebrará sesión 
Sública la Academia Módico Quirúrgica Espa

cia en su local. Montera, 22.
Úsaráa de la palabra varios señores acadé

micos, y el Sr. Azúa expondrá un caso d« uro- 
tris sifilítica.

•**
Hoy lunes, á las nueve en punto de la no

che, en la Real Academia de Jurisprudencia, 
continuará sus explicaciones dé Derecho civil 
el Sr. D. Rafael D. Menreal, para los oposito
res á notarías.

La Junta de gobierno del Colegio nacional 
de Sordomudos y Ciegos anuncia á oposición 
la plaza de profesor de guitarra, bandurria y 
laú i, vacante en dicho centro y dotada con 
1.500 pesetas anuales.

Las solicitudes se entregarán en la secreta^, 
ría del colegio durante ai plazo de un mes.

a I XO8 todavía; caícúlese el enorme producto que
8*01 I podría obtenerse d« aquella colonia reorgaui-

I«w»mW i BIFlW WlbiWáair^w I zándola, suprimiendo gastos inútiles y admi -
---- ------ I nistránuoia Juego, dejándose de rutinas ó imi- 

FEKHAHOa póa I laudo á ütras naciones en el ejemplo que nos
Su estado actual no puede ser más triste, ¿au coa sss prósperas colonias alncanasaná- 

ÍSlSÍS; ifi, rh??. Su íí.- “ Gobierno conservador cometió última- 
SrsoMW * Boás ofllial^le Obitelba á mente el atentado horrible, de lesahomani- 
saber loniM dZ?. <*'«'>* “■114 varios centenares de de-
nui rt i «-i rviini' tfi’ * H diroutor gs I poptados cubanos y filipinos con unos cuantos
ooL ñií de PóTuSX’ íñ'eXlS d” iníautírla’de marina pSa custo-
“nbí onario-io JtaiS^^^^^^^^ diarios, sn. detenerse ante el gaíto inmenso
h^'u -amucho niipp fiará an I 4«» transport© de esas gentes ocasionaba,
3; ’d»“¿reateañosfi e’n míttrí; *• <»•
de justicia tilo ti S I Y ’’«c’^rao» que allí existe, ni ante lo mortífe- ,
óono; en cuanto á réaimfio local tadnaa^Acida I clima; sin contar con que ninguno de | Es éste el de dar quinienta» peseta» á cada I 
poÍuna junU de vef deportado» pasaba de la cíiegoría volantario perteneefente al batallón del Prin-
má», qué no melÍSÍÍiiuiÍm M imbre •ospecAeso, y gracia». Hoy van mueréo» cipado de Asturias, y cien más por cada hijo I 
organismo polítSo V a, ÍSi-Sívo nn h «-R de aquello» desgraciados, que ni ea- I menor de dieciséi» años. f
mfé qufila volunta/arudentemeutehmítad/ I tuvieron en el hospital hasta que murió I Iguale» cantidades al representante legal de Ide lo» delegado» ddGobiarnÁ * * * 1 q; gobernador que había cuando llegaron, el ¡ lo» huérfano» y á cada uno de éstos. I

Admitamos, en la» Dalabras semioficiale» I también á trabajar como Quinienta» peseta» á cada voluntario in- Itranscritas, 1¿ de hablar dOiSl’XT rXun- I J^^miias y los mandaba apalear y meter en i utilizado para el trabajo, y cien más por cada j 
dose á Fernando Póo* arímit?imn« in Ha nn» aI i barra á la intemperie, en cuanto se le antoja- I hijo. |
Conscio (no junte) de vecino. dcRda .?iin v I treeóouátro dlae, »m*n de colooeile» I Ciento cincuenta á cad» voluntario herido y I 
admitamos también lo de orudmrt^íe W «"‘‘í*’» <»• ““"O que mandó I cincuenta á cada uno que regrese enfermo. Itada, que no es poco admúir lo que es abso- I exprofeso al herrero de ia colonia. i Estas cantidades se darán inmediatament» I 
luta^ÍnteinadSlÍ, proTarem?s,^s que se justifique el derecho á ellas.-M.

PRACTICANTES
las iniciativa» eubernamentale» eabaímMta I autoridades sucesiva» y actuales, la» I El practicante D. Tomás Rodríguez no» en
ea esta época hln tetodo excepemnal desarro- I 1110 en todo lo que toca á la vida oficial y á la I ante» á los deportado» que queda» y I mentó, de la que copiamos los siguiente» pá- 1 
prospefiliad de Femando Póo » Nunca ñor el I *• 1®« pobre» sobado» qu© aún i rrafos:
contrario, estuvo peor Ja colonia oue al ore- I hacen allí ninguna falta, enfer* I «En les grande» centres de población tene-
sente, después de haber pasado sobra ella el ! hallan y ieben I mos dentistas, callistas, comadronas y coma-Gobierno conservador y su digno representan- %*® ®“ . I drones; en los centros benéficos tenemos alum-
te allí. J o 1 I En fin, y para que no quepa duda ni se crea I nos de medicina ó sean parásitos de hospita-

Pero vamos Dop nartA» Fmnfi7npAmn« papa- I Q®® «nganamos en cuanto decimos del desba- i le»; en el hospital del Carmen tenemos una 
mendando la lectura de los tres nrimeros ca- I ’'‘•■juste allí reinante, desde 1884 está aquello I hermana, llamada de la Caridad, qu© extrae 
pítalos del folleto titulado Guinea esoañola I ^oclarado en esfado de «¿fíocon toda» sus con- i má» muelas que todos los dentistas juntos, y 
del conocido africanista Sr Bonelli- en ellos I secuencia», sin que aquí se haya acordado I en las cagas particulares son preferidas éstas 
se dicen grandes verdades muv bien dichas I todavía de íevaniarlo, ni ningún gober- I á ia vigilancia de los enfermos; ¿quién es Jla- 
España ha prodigado nara Fernando Póo toda I uáá®*'. desdé allí haya pedido que lo levanta- I mado en los pueblos de poca importancia á 
clase de recursos en todo tiemoo v hov mis- I «®u.> ®’U® Que, por el contrarió, varios de éstos, I ejercerestasprofesionescuandoniaunmédi- 
m i el presupuesto ordinario niiA napa los «pub' I ’’«■hóndose d© las facultades indiaereeionales I co pueden tener? El practicante no está hoy 
tos de la colonia costoan las caías da la píZ I Que tan absurda situación agrega á las suyas I autorizado para nada.
nínsula y Filipinas f299 316 99 Desos'! es mnv I O’*^Hnarias, ya tan excesivas, aprovechan la I ®No podría V. R , de acuerdo con el Exce- 
suflciente, y aun sobrante ' para todo ai estn I coyuntura para convertir el abuso en ley .y la i lentísimo señor ministro de la Gobernación, 
viera bien distribuido- pero mientras la Mari- I •oienaza en norma de su autoridad, ejercién- I obligar à los Ayuntamientos á que cubriesen 
na, como hov sucAde^ ^nn«nm» ins\9¿RA aZ I dola arbitrariamente contra blancos y negros i las plazas de practicantes como lo mandala ell.« y uno?40.01)0 Íat S)B8gS'.p». V I «»• •• verdadero delirio. * I ley d. Sanida l^ y barer cumplir la real orden
cena de 8.000 el gobernado'- entre sueldo cra^ I El anterior, sin ir má» lejos, hizo su presen- i publicada el año 1889 sobre las plazas de lo»
tifi :acionfis V subvenoirtiiPS! jípíiímb va cu | tación á los deportados en cuanto llegaron di- I centros benéficos, así como hacer cumplir la 
prende que con el resto menos de la mitad i riéndoles que «gozaba allí de facultades ex- 1 real orden del año 1892 y autorizarnos ei arte
del total, no hav para empezar v ana los im I cepcionales, y que al primero que chistase lo | del dentista y callista y la profesión de partos
portantes capítulos de Fomento' Golonizacion i en el acto». I en los sitios donde aquéllos no pudieran vivir,Obras públicas. Gobernación y’HacleÁto^hail I j como sucede en los pequeñopueblósf.
de quedar necesariamente indotados. i -------------- H Verdaderamente, merece la sufrida cíase de

La isla de Fernando Póo, que es sin dispu- I ri BAi lasnrá vm n » I P’^^c^æ^ntes que el ministro de Fomento atien-
ta la mejor colonia de tod¿’aquella parS’de EL mUHDO EM PARIS I nasusjastaBp.ticionea.
Africa, se halla sumida en un grandísimo | ------- I   .................. ——

EXTRACTO 0£ LA PRENSAtoda la responsabilidad directa—aunque indi- (DKNURSTwnsRwwTniA^ ■
recta corresponda toda á Jos ministros que la 
c msienten—á la defectuosa organización lo- 
ca , á la voluntad jsríííZen/e/nenZe limitada del 
gobernador, como decía el otro en el Congre
so; el tiempo fijo de mando de estos goberna
dores, que casi ninguno lo cumple por com
pleto. es de dos años, término á todas luces 
jnsuñ'-ientQ para estudiar y conocer las nece- 
si lades del país, formar un plan de campaña 
administrativa y llevarlo á la práctica; pero 
muy bastante para echarlo tolo á perder 
cuando se va al buen tun tun, que es lo que 
pasa.

Por lo pronto, nos encontramos con la no
vedad, exclusivamente española, de que él 
gobernador general ha de ser un capitán de 
íragata, en absoluto extraño, como es natu
ral, por sus estudios prcfeaionales, hábitos y 
carrera, á todo lo civil, que es lo más neeesa- 

y® gobierno; agréguese que allí no 
exis 8 plan general alguno, «ni organismo po
lítico y administrativo digno de este nombre®, 
emo que la voluntad del gobernador suele ser 
ia ley vigente, pues las consultas á Madrid 
¿árdan tres ó cuatro meses lo meaos en resol
verse por la escasez de comunicaciones, y 
todo s03 dificultades, y asi se explicará cual
quiera el atraso local en que aquello está su
mido, aunque todos los Gobiernos hayan pro
digado los recursos.

........  ..........rTi^firiiTi-iiwuiiiiMj.i .u   - II II..

EL MUNDO EN PARÍS

Les volQDtarios ie Astsrias,
POR TELÉGRAFO 

(de muestro servicio) 
Acuerdo de la Junta del Fr¡nolpedo<

Oviedo 5 (7,25 tarde). — La Junta del 
Principado adoptó hoy un importantísimo 
acuerdo.

POR TELEGRAFO
(de nuestro servicio) 

Fantasías.
Pas*ís 5»—Dícese que el anarquista peli

groso que ha desaparecido de Londres ha sido 
víctima de una venganza de sus correligiona
rios que le consideraban como espía.

Sin embargo, hasta ahora la ptdicía no ha 
podido averiguar su paradero.—F.

La GMempePátrlz Eugenia.
París 3,—La exempera triz Eugenia se pro

pone pasar una larga temporada en el Medio
día de Francia.—F.

Huevo proyecto de ley.
París 5,—En breve será presentado á la 

Cámara de representantes de Prusia un nue
vo proyecto de ley prohibiendo toda asamblea 
pública en que se emplee por los oradores la 
lengua polaca.—F.

Sólo en obra?, empezadas con grandes gas
tos por la voluntad de un gobernador, sin es
cuchar consejo técnico ninguno, y abandona
das ó costosamente modificadas, según las 
respectivas voluntades de sus sucesores, hay 
allí una millonada muerta; el llamado sana
torio de Musola, que no sirvió para su objeto 
Di un solo día, habiendo costado más de 20.000 
pesos; la vía Decauvilla, adquirida y pagada 
en muchos miles de pesos, para emplazarla 
en pendientes de 10 y 12 por 100, que la ha
cían casi inútil; el famoso camino de Basilé y 
la en lo alto construida para
residet?,^'^®', exclusiva del gobernador, tantas 
veces tejióv?’ Y^destejidos; ©í cuartel y el ba
rracón constrUiJ*^® últimamente para la guar
nición y los deportau..*^®’ cuales sé mo
ría la gente apenas entrJ?d^ por falta dé aire 
y sobra de miasmas; el enterr«?5®*®®í®? 
timo, de este mismo gobernador, jnhumado 
donde lo dispuso el capricho de su viudá, fue
ra del cementerio, en lugar expuestísirao a 
profanaciones para el cadáver y á pehgros 
para la salud pública, burlando los más ele
mentales preceptos de las leyes sanitarias; to
do esto demuestra por sí solo, aunque pudié
ramos citar otros muchos casos, el desbara- 
iuste espantoso que allí reina en todo y el 
enorme derroche que allí existe.

Mientras tanto, los importantes caminos de 
S'W Garios y la Concepción duermen el sueño 
del justo, A pesar do la real orden que mandó 
c .nstfuirlos ¡r cu años; los pocos edificios pú
blicos que había en la única población de la 
isla, que es la capital, S.anía Isehel—pues Ba
silé no ea mas que un mal poblado entre ba
rrancos, dtuado á unos 500 metros de altitud 
y á unos ocho kilómetros de mal camino, dis- 
tfe.iite de la capub.!, sin recurso alguno, pues 
basta el agua escasea, y donde no viven más 
qué gobernador que quiere y unos cuantos 
colono*!-'» ; ios pocos edificios público?, repito, 
dá la capitaí »8 van derrumbando, sin qns »*9 
levanten otros nuevos. La casa llamada dé 
Gobierno está ruiuC'Jia, apuntalada y d«nun- 
eiada; no obstante lo cuál, pn epa se obliga á 
vivir á varios ofl-úales de maflB*» 7 én éfiá 
están el cuartel famoso y el estadio d? I®» 

'hueves para carne pegado á él, mientras que 
©i gobernador, que es el inquilino natura!, dice 
Ghl queda eso, y vive arriba, solo, en la mag- 
Bíñea casa que se hizo en Basilé, usurpando 
y suprimiendo el sanatorio de la colonia que 
a u b íbía y que utilizaba en tiempos todo el 
personal europeo de la misma. Los funciona
rios del Gobierno, que en todas las colonias 
africana» tienen residencia oficial, y que allí 
la terdan iamoiáa ante», tienen que vivir aho
ra donde puédea y cada uno por su lado-

La raza, aborigen, por otra parte, los bubia, 
que consta, según se cree, de 20 ó 30.000 indi
viduos, vivé en un todé divercia^ |oé w-

,LA CUESTiÓ^E ORIEHTE
POR TELÉGRAFO

(Dt NUBSTRO SBRVICIé)
El tratado de pas.

Viana 3.—El tratado definitivo de pas en
tre Grecia y Turquía contiene varios artícu
los aclaratorios sobre la cuestión arancelaria, 
el cabotaje v la pesca en los aguas de ambas 
naciones.—Koéra.

Fiesta uacional
KovSilos.

Bseerriíos mansos de D. Teodoro del Valle, 
lidiados por Pulguita Chico y Regáterín.

No hablo de ios embolados; esa vieja cos
tumbre de la plaza más empingorotada d« la 
Península me pareco una salvajada, indigna 
de un rancho de beduinos; la empresa no es 
del todo culpable; las viejas costumbres son 
muy difíciles do desterrar, y en Madrid la 
gráéíüfsa y bárbara afición á ver esas coses es 
antigua.

El primer novillo fué el único que hizo algo; 
poco por cierto. Aguantó tres puyazos y at- 
rribó tres jinetes; el chotito no pudo más.

Le pusieron tres pares de palos, buenos los 
de Cerraj illas, y Pulguita, adornándose algo 
en la faena, lo despachó de cuatro pinchazos 
y media estocada en su sitio.

A la salida de ia suerte el diestro es arrolla
do, sufrieodo un puntazo en una mano.

Segundo bueyecito; toma tres varitas y es 
condenado á fuego.

Regáterín lo trastea con valentía y sin arte, 
siendo volteado sin consecuencias; deja me*: 
dia estocada regular y acaba con un desca
bello á pulso.

Tercer animalito: sufre dos puyazos y sufre 
la misma condenación á fuego.

R.»gatQrln, que sustituye á Pulguita, herido, 
trastea como Dios le da á entender, y acaba 
con meiia estocada rabonq y una en cual
quier parte, sauende arrollado de la suerte.

Cuarto y (por mi) último bichito: toma seis 
picotazos y le cuelgan tres pares inicuos.

Rf^gaterln acaba de aburrirnos pinchando 
qna yez y acabando con una baja á la media 
vuelta; eso os heroicidad.

Y no hubo más afortunadamente.
Alamares.

ÀGÂDEMIÂS Y SOCIEDADES • A
Esta tards explicarán en el Ateneo de Ma

drid los profesores siguientes;
D3 4 á 5.—D. Julián Rivera, «Orígenes del

Justicia de Aragón®.
De 5 á 6-—D. Rafael Salülas, «Antropología 

eriminal».
De 6 á 7.—D. Gumersindo do Azcárate, 

«Plan y método para el estudio de la soeiolo-

pon&r remedio, sin que dej ía rastro de ofensa 
ni levanten oleadas u» odio contra aqueüus 
benévolos pecadores.

<La revisión, pues, no envuelve agravio con
tra Pola vieja ni contra Azcárraga, ni cabe 
convertir esta necesidad en una liviana cues
tión de amor propio.

Ellos han cumplido con sus amigos. La fa
talidad de la justicia deshace la obra, y esto 
es todo.» ,

**•
Haciendo el examen del informe del inspoetér 

Losada acerca del estado sanitario de la isla de 
Cuba, dice que el artículo preámbulo viene á con* 
ármar la sospecha tenida de que no es Losada 
quien dirige cargos á Weyler. sino aquel que in
terpreta á su gusto los juicios ajenos para hallar 
fundamento ó su absurda campaña de dicterios 
contra el general Weyler y contra los jefes y ofi- 
eiales del ejército y de la administración militar 
que prestan servicio en Cuba. Aquel que todo lo 
subordina á prejuieios, y con el fin de hacer earn* 
pafias egoístas, no teme falsear ia verdad de les 
hechos, es el que puede ver en el informe de Lo
sada algo que menoaeábe la integridad y la hen- 
radez de Weyler.

Xa VIDA ÜR3^aíí.

KORD, GMN CiSDAD
SUS CALLES Y PASEOS

Bemenclatupa>
Gracia, extraordinaria gracia, si por «éí 

madrileños no sintiéramos on ésta como en 
Qtras coa^B profunda pena, nos hubiese hecho 

Ï la lectura de los rotulitos de las calles de la 
coronada villa.

Todo lo que el mal gusto y falta do sentido, 
de mancomún, hubieran podido idear do ri
dículo, lo veréis en la nomenclatura de las ca
lles de Madrid.

Y no es que nos refiramos solamente á la 
nomenclatura antigua, no; lo hacomos coa 
mayor motivo á la moderna; pues mientras 
aquélla con sus vulgaridades tenía razón do 
ser en tiempos antiguos, ésta, en cambio, coa 
sus rimbombantes nombres está fuera de la

QUIÉN LOS PROTEGE
Cuando esperábamos ver en la Gaceta la 

tarjeta mortuoria de la Inspección {acuitativa 
de montes creada por el Sr. Navarra Rever
ter sin otro fin que el d« proteger á sus com
pañeros (le carrera y sin otros resultados que 
ios obtenidos en pro da los intereses particu
lares de los ingenieros, como resulta de la 

' campaña sostenida por el periódico El Resu-- 
men en los meses de Enero y Febrero del año 
»5, y rebatida la creación de la mencionada 

[ Inspección por el Sr. Gamazo y el actual mi- 
r nistro de Hacienda, nos encontramos con el 
I real decreto del 16 del corriente, que, fundado 
I en fútiles pretextos de equidad, da al traste 
I eon las enajenaciones de montes exoluídos 
I del catálogo, privando al Tesoro de más de 
I 5ü millonqs de pesetas que habían de producir 
I las ventas dé, los mismos, sin tener en cuenta 
I que, para eonseguir .la declaración de, enaje- 
I Bables, se ha gastado el Estado desdé el año 
I 1877 hasta la fecha en la rectificación y fór- 
I mación de catálogo más de 3 millones de pe- 
{ setas, no quedando otro beneficio de los tra- 
I bajos y gastos llevados á cabo que el que ob- 
I tengan los ingenieros de montes empleados 
I éa dicha Inspección por el cobro dé pingües 
I honorarios, además del sueldo y dietas que 
I conceden los artículos 2.* y 3.* de dicho real 
I decretó y que han de satisfacerse dobles y 
I aun triples por el Estado y por los pueblos 
I que hagan uso del derecho que les concede el 
I artículo 1.*.

La Epaea.
Comenta la nota lanzada por La Corresponden

cia de España acerca de la reapertura d® las ac
tuales Cortes, y haciendo historia, dice que la últi- 
rpá sesión legislativa suspendida lo fue á causa 
del injustificado retraimiento del partido liberal, 
suceso sin el que el debate político hubiese pido 
extenso, abarcando todos los extremos de las cues
tiones planteadas. La responsabilidad de la sus
pensión de sesiones y de la vida parlamentaria re
cae, en primer término, sóbre los hombres que hoy 
ocupan el poder.

Y añade:
«El partido conservador ha ofrecido, no ya 

dar treguas, sino apoyar al Gobierno én todo 
asunto de carácter nacional, y no puede du
darse de que, aun encontrándose dividido, to
dos sus componentes cumplirían la promesa, 
sin que influyese en ello el temor ai fatídico 
decreto de disolución.

lógica.
Ved la tala de nombres que, sin ton ni so^ 

B8 hace todos los días, reemplazándolos, sin 
obedecer á método ni lógica alguna, con el del 
primer hombre que se les viene á las mientes 
ó que ha concedido algún favor al proponente.

Dégpojaos de toda pasión; tomad una gula 
de Madrid ; recorred ios nombres de sus calles 
y decidnos qué efecto os hace la lectura de 
Sagasta, Alberto Bosch, Romero Robledo, Nú
ñez de Arce, Campoamor, Conde dp Toren®, 
Duque de Fernán Núñez, Echegaray, Isabel 11, 
Mariano Fernández, Marqués de Ürquijo, 
Obispo Sancha, Alberto Aguilera, Reina Crie- 
tina, Federico Balart. Duque de Sexto, ete.

Saltará inmediatamente á la vista que, hé* 
chas pequeñas excepciones, es incienso d« 
adulación y servilismo, no do admiración y 
remeto. .

No vamos á discutir los méritos que estos 
perspnajés puedan ostentar en su vida públiea 
para merecer tal distinción; de esto se encar* 
tará la historia. Pero por lo mismo que la mo- 

estia de cada uno lo rechaza y la historia no

Por compañerismo y cariño á sus compro
fesores, el ingeniero de montes Sr. Reverter 
benefició con aumento de sueldos, dietas y de
rechos á los ingenieros de dicha Inspección; 
pero ahora ¿quión ios protege para qua se 
haya dictado una disposición tan beneficiosa 
á dichos señores?

.Tan excesiva desconfianza e« uno de los 
síntomas más alarmantes para el porvenir del 
régimen parlamentario en España, y de ella, 
preciso es reconocerlo, sé está aprovechando 
ne poco el partido carlista.»

El Día.
Diséutieado acerca de la coavenieacia ó incon

veniencia de la reunión de Cortés, diese
«Que los Gobiernos van ya pareciéndose en 

España á las instituciones de 1500, que sólo 
reunían Cortea cuando necesitaban subsidios 
para el Estado ó la Corona.

Entonces se las congregaba por tres meses 
para no acordarse de ellas en tres años. Aho
ra se habla de la necesidad de reunirías para 
los recursos que son menester én las presen
tes circunstancias; pero son pocas, realmen
te, las voces que se oyen en demanda de las 
Cortes para la función- regular y constante 
del sistema representativo.»

Heraldo do Gladrld.
Expen© y comenta el informe del inspector de 

Sanidad del ejército de Cuba Sr. Fernández Losa
da, y recordande sus campañas de otro tiempo 
sobre esta misma materia, y pintando con negros 
colores la situación sanitaria de la gran Autilla, 
dice:

«¡Prefirieron emplear todas sus fuerzas en 
ocultarlo, gritando, á sabiendas de lo contra
rio, que las denuncias eran falsas, que el sol
dado estaba más atendí Jo que nunca y que le 
mataban el clima y la guerra, de ningún mo
do la imprevisión, la incapacidad y otros ene
migos peores!

Da los que tal hicieron, unos han dado ya 
cuanta à Dios de sus faltas. Los demás gozan 
de la impunidad y hasta se atreven á pedir 
los honores del triunfo; y mientras en Cuba 
trabaja en la mejora del rancho de los solda
dos una comisión, bautizada por el ingenio 
popular con el expresivo título do Junta para 
la exttneión del hambre, ellos brindan en opí
paros banquetes, ahitos de buenos vinos y de 
platos suculentos.®

El Haelonal.
Entieado que la revisión se impone, y que no 

hay fuerzas capaces de contrarrestar e¿.te movi- 
míentó irresistibla de la opinióp. IJo han desva
necido semejante aspiración las nubes d® pasiones 
é inteieses personales. ¿Q ié podrían ellas enfren
te de un movimiento que nace en las filas del 
ejercito, no en las columnas (ie la prensa?

La agitación militar ee explota en daño del ge
neral Polavifja. Mas sea éste el culpable, ó lo sea 
él general Azcárraga, poco importa la distribución 
de respoñéabiddadjá?.

«El Ejército sd queja, es cierto, de 1& falta 
de equidad en las recompensas, pero no per- 
aoT**'** Sé® á5’’á*los en los citados genera- 
les.'Vmeerse 4 ¡o5 *1« '» amisud, pra-
teger al oficial cuyo apellido recuera» iX* 
riaa y las fatigas compartidas con el antiguo 
compañero, ab^rir la mano en la recompensa, 
son debilidades que iadudabJemente perjudi- 
•an á la gran masa de oficiales cuyo modesta 
apellido y cuya orfandad de relaciones lee 
condenan al triste olvido del montóa; pero de- 
bíhdad?* diéoúlyabif» á la» m precise

LA CUESTIÓN ^iLíTAR
Insisten unos periódicos en que ha termina

do por completo, y en cambio otros afirman 
lo contrario.

Sin participar nosotros de ninguna d© las 
dos creencias, nos limitaremos á relatar he
chos nada más.

Con todas las solemnidades de la Ordenan
za tomó ayer tarde posesión del mando del 
regimíonto de María Cristina su nuevo coro
nel Sr. Jurado.

Efectuóse el acto en el cuartel del Conde 
Duque, donde se aloja el regimiento.

A las tres en punto, y después de tocarse á 
llamada, formó en el patio del cuartel todo el 
regimiento, equipado completamente.

El general Sánchez Gómez, que manda la 
división de Caballería de este cuerpo de ejér
cito, dió posesión de su nuevo destino al coro- 

í nel Sr. Júralo, quien á las breves palabras de 
su superior contestó con otra» altamente pa
triótica».

A seguida ordenó un movimiento de d eiía’ 
tro, dándose por efectuada la posesión de 
mando del citado regimiento.

***
. El coronel D^ArcoUrt, antecesor del Sr, Ju 

rado, marchará á Málaga, á cuya reserva «e 
le destinó, dentro del pTazo reglamentario de 
quince días que se concede para ello.

Háy quien supone que permanecerá poco 
tiempo en su destino y que regresará á Ma
drid para ocupar otro cargo de importancia.

Y finalmente, se ha dicha en círculo» mili
tares que «i ocurriese lo que se anuneia en el 
párrafo aateríor, no dimitirán ni @1 ministro 
de la Guerra ni el capitán general d© Madrid, 
eorao afirmaron recientementé amigos óflei®- 
éos de ambas autoridades.

Se ha dado por terminada la sumaria que 
se instruía eon motivo de este incidente mili
tar.

Según Sé dice, no ha resultado én la depu
ración de lo» hechos responsabilidad para 
Badie.

Ayer continuaba siendo baja por enfermo 
en el regimiento de María Cristina el capitán 
Sr. Borrero.

Hemos oído decir que este bizarro oficial 
dejará de pertenecer al citado rogimiento, in
gresando como alumno en la Escuela Supe
rior de Guerra.

Rumores pesimistas. —Combates 
Críente.—La comedia oücial.

en

Aunque llevamos ya algunos días bajo la 
impresión de noticias desagradables respecto 
del estado de la guerra en el departamento 
Friental, siempre con la esperanza de verlas 
rectificadas, ni en la Habana ni en Madrid «e 
sabe una palabra acerca del asunto.

Allí, como aquí, continúa fija la atención 
pública en aquellos sueeso» cuyo supuesto 
persiste demasiada para no concederles al
gún fundamento. El telégrafo oficial perma
nece mudo, pero en cambio un despacho par
ticular dice que, según informes fidedignos, 
fuerzas de la división dé Manzanillo han sos
tenido un fuerte combate en Lomas Piedras.

Nuestros soldados tomaron todas las posi
ciones que defendían los insurrectos, á quie
nes causaron numerosas baja», Jas cuales 
pudieron retirar aprovechando lo accidentado 
de! te''róno en que se libró el combate.

La columna tuvo dos soldados muertos, y 
heridos: el comandante Sr. La torre, del bata- 
llón de Baza; los médicos Sres. Martorrell y 
Sirba!, el capellán y el ayudante de dicho fea- 
tallón y 35 sol lados,

Otro despacho añ'’ma que general Alda- 
v» llevó un convoy á Bayamo, sostaniendo en 
el camino algunos tiroteos.

De esta operación se dijo por error, eonfun- 
diendo á Alda ve con Liuares, qu» éste habla 
sostenido un combate con Rabí.

A mayor abqndamieato, ayer, se supo qn la 
Habana qu© el desíacamento dé la Caimanera 
(Guantánamo) ha sido atacado por ©1 «nemi- 
go, pero no se ten tan nías noticia».

Estas, sin embargo, son suficientes para 
comprender que aquellos anuncios de paz á 
cambio de las reformas no están en camino 
de cumplirse.

La comedia toca á su término, y pronto «a- 
brsrr.os á qué atéüernos, sue» por la» noticia» 
oficiosa» qú« á diario publica la prensa minis
terial, se ve claramente él empeño dé desfi
gurar la verdad.
...... ' I W»»

lo ha autorizado todavía, déjense esos nom
bres para cuando la negra parca llame á su 
seno á los elegidos.

La razón natural indica que sólo entonee» 
será el momento de dedicar una cálle, uña.,es
tatúa, uií monumento público en memoria dé 
aquel individuo que por sus méritos éa vidé s» 
hubiese hecho acreedor á ello. Antes és alta* 
mente ridículo.

La nomenclatura antigua «8 un conjunté 
barroco que resulta lo más bufo que puede 
imaginarse. .

Todo está representado en las calles de lia* 
drid; todo menos el buen gusto y la ilustra
ción.

La flora, la fauna, la religión, la milicia, la 
marina, las artes, el comercio, la familia, las 
pasiones, los vicios, hasta la chismografía, 
todos tienen su representación en alguna ea- 
ilecita; pero representación d» circo.

Recorred Madrid ÿ veréis qué mosaics de 
despropósitos se os presenta con la» plazas y 
calles de los Abades, Aceiteros, Acuerdo, Afli
gidos, Aguas, Aguila, Alamillo, A!amn, Al
mendro, Amazonas, Amor de Dios, Arco del 
Triunfo (al que pudiera habérsele agregad® 
hasta hace poco tiempo «de la prostitución y 
de la ind.ecencia), Arenal, Av© María, B.??.fies
ta, Barco, Barquillo, Beatas, B-T(-ng’na, Biom
bo, Bola, Bonetillo, Bordadi-res, Botonera», 
Caballero de Gracia, Cabestreros, Cabeza, 
Calvario, Candil, Cañizares, Caños, Cápplia- 
nes, Capuchinos, Carnero, Carretas, Carro», 
Caza, Cebada, Cedaceros, Cenicero, Ciegos, 
Cisne. Clavel, Codo, Cojos, Colmillo, Coiors- 
ros, Comadre, Conchas, Conde, Cordón, Co
rredera, Cuchilleros, Cuervo, Cueva, Chopa, 
Chopera, Desamparados, Desengaño.

Dos Amigos. Dos Hermanas, Embajadores, 
Encomienda, Esgrima, Espada, Espartero, Es
pejo, Esperancííla, Esperanza, Espino, Espíri
tu Santo, Estrella, Flor Alta, Flor Baja, Flo
ra, Fomento, Fresa, Fuentes, Gato, Goberna
dor, Granada, Guardias, Hermosa, Herrado
res, Hileras, Horno de ia Mata, Huerta del 
BjÍvo, Huertas, imperial, Infanta*', Infante, In
jurias, Irlandeses, Jardines, Juanelo, Latone
ros, Laurel, Lazo, Lechuga, León, Leones,Liber» 
tad, Limón, Madera, Madrid, Mancebo», Man
zana, Margaritas,Mayor, Melancólicos, Melli
zo, Mesón de Paños, Mesón de Paredes, Mi*a- 
neses, Minas, Mira el Río, Mtra el Sol, Mise
ricordia, Molino de Viento, Montera, MoroHa, 
Negras, Nuncio, Ocho Hilos, Olivar, OlmO| 
Olmos, Orden, Oriente, Oso, Palma, Paloma^, 
Panecillo, Parada, Paz, Peligros, Peña de 
Francia, Peñón, Perro, Pez, Pinar, Pino», 
Postas, Postigo, Pozas, Pozo, Prado, Precia
do», Primavera, Princesa, Príncipe, Priora, 
Provincia, Provisiones, Puebla, Puerta Ce
rrada, Puerta de Moros, Puerta del Sol, Ra
males, Ramón, Rastro, Recodo, RedonfiiUa, 
Regueros, Rejas, Reina, Relatores, Reloj, 
Rey, Rey^ér Ribera de Curtidores,,Río. Rollo, 
RompelaBzag, Rosa, Rosal,^Rosále8g Rostris, 
Ruda, Sacramento, Sál, Éalítrd, Salud, Sáh- 
to». Sartén, Saúco, Seminario, Sierpe; Solana, 
Solaré», Soldado, Sonabrersrla. Sombrareta,

Tabernilías, Tahona dé las Descalza», T«’- 
nera, Tesoro, Tinte, Tintorero, Tío Esteban, 
Toro, Traviesa, Tres Cruces, Tres Peces, Trí- 
bulete, Tudescos, Turco, Válgame Dio», Vela», 
VenergiS, VeiUanilla, Ventorrillo, Ventosa, Vi
cario Viejo, Viento, Villá, Virtudes, Yerbáis, 
Yeserías, Yeseros, Zarzal y toda» las de san
tos, ángelés y seraSneg,

¿No os parece qu© tendrá que llegar un día 
en que todo» esos nombre» sean reemplaza
do» por otro» que armonicen, no solamente 
con el buea gusto y tendencias de los tiempe# 
modernes, sino hasta cón la decencia?

Pues creemos que ese día ha llegado, y a»Í 
lo han creído los últimos Ayuntamientos, qu», 
sin atreverse á plantear una reforma general, 
han suprimido los nombres del Burro, Leche, 
Pingarrona, Gorgnera, Sordo, Greda, Carbón, 
Lobo, Baño, Sin Puerta», Rubio, Soldado, Ju»*^ 
ta, Garduña, Olivo, Gitanos, Santa Teresa y 
lautas más qué no fecordamo»,

Madrid, aparte algún barrio nuevo y calle 
del centro, tiene todo el aspecto de un pobla
cho grande; con toda esa colección de ho ta
bres lo tiene mucho más.

No creemos haya persona de mediano gasté 
que se oponga á esta reforma, pues si iodo» 
esos nombres no le suenan ya á nada, pi r la 
costumbre cíe ©sitarlos oyendo contínuamenta, 
pruebe establecer los cotigéneras que faltan y 
verá qué hormigueo de desagrado ex{ «rimen* 
ta cuando piense que á los de Bérengena y 
Lechuga se pu dieran agregar los de Escarola, 
Rábano, Pepino, Calabaza, etc., etc., tanber- 
talizas Como aquéllos. A íns de Aguila, Cidria. 
Cuervo y Paloma, los do Chocha, Lechuza y 
Mochuelo, aves también por la gracia de Dio». 
A los de Aceitero», Bordadores, Bol ineioé. 
Cabestreros, Cedaceros, Colorero», Cuebifit- 
ro». Esparteros, Tintoreros, Herrador»?», La
toneros y Yeseros, I .s de Chalequeras, Ciga
rrera'*, Albañiles, Vinagrerqs, Pooores, «ío., 
artistes unos y otros. '

A los de Afligidas, Dnsamp.arados y Mtlan- 
cóíieos; lo» de Satisfechos, Protegidos y Ale
gres. Al de Apilan; Vinos. Amazona», Jinetig. 
Ave María; Padre Nuestro y Gloria patria 
Barco y Barquillo; Canoa y Chalana, Cabeza; 
Pierna. Candil; Velón. Carnero, Iá-óu, Toro, 
Ternera, Oso, Perro y Gato.; Cabrito, Tigre, 
Buey, Vaca, Hiena, Chacal y Ratón. Carre
ta» y Carros; Tranvías y limones. Caza; Pea- 
da. Cebada; Centeno. Cenicero; Basurero. 
Ciegos; Miopes. Cojo»; Manco». Colmillo; 
Muela Diente. Comadre; Compadre. Cordón; 
Soga, chopa; Alcornoqu©. Dos Amigo» y Do» 
Hermanas; Dos Primos. Espada; Florete y 
Sable. Espíritu Santo; Padre é Hijos, y ai lado 
cali© de! Amén. Gobernador; Concejal y Air 
calde. Limón y Manzana; Chirimoya. Mayor; 
Menor, MqUí^q; Gemelo, j^esón de Paño» y 
de Paredes; del Peine y de la Leúdrera. Mira 
él Río y el tol; Mira 1» Charea y la Luna. Mo* 
dera; pedernal. Caballero de Gracia; Dama 
dé la Despacio, Negras; Blanca». Paneoiilo^ 
Libreta y Hó|aw. Peligro»; Précipitio».
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tma 
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üeç-

ta, Cerrada, Puerta de Moro» y Puerta del Sol; 
Abierta, ' fi-Vk?.s \ C. nb tn, '- que niiiguna 
Rf a putírt» auuque s-. diga que lo es. Rejas, 
Balcones. Rjsariu; Letanía. Salud; Enferme
dad. Sartén; Cazo y Trébedes. Sierpe; Lagar- 
Mja. Sombrerería; Sastrería y Camisería. Ta- 
bernillas; Bodegones. Tío Esteban; Tío Cele
donio é cualquier otro tío. Santa María; Ora 
pr& nobis; Tres Peces; Cuatro Sardinas. Vál
game Dios; Lléveme ei Diablo. Velas; Cirios. 
Ventosa; Cantárida. Vicario Viejo; Párroco 
Muevo. Viento; Aires. Virtudes; Vicios. Yer
bas; Tubérculos, y tantas y tantas más que 
pudieran nombrarse.

Como la nomenclatura no ha obedecido ni 
obedece á plan ni método alguno, resalta un 
cúmulo de ofensas á ia equidad y á ia conve- 
aiencia. Así, Afcalá, Fueuearral y Hortaleza, 
guebios de ia provincia de Madrid, tienen de- 

icadas las mejores cabes, y en cambio ias 
capitales de Castiíia la Nueva, Ciudad Reai, 
Cuenca y Guadalajara, las tienen de infinita 
menos importancia, mereciendo especial men
ción, muy digna de tenerse en cuenta, Ma
drid, la corte, capital de las capitales de Ek- 
paña, con un callejonzucho inmundo á la en
trada de ia calle del Rollo.

Este vicio de no consultar la lógica ha he- 
«bo carne en nuestras díaSj y poy eso ios 
nombres de Sagasta, Duque de MedinAceli, 
de Rivas, Zorrilla, Ech&garay, Andrés Borre
go, etc., están puestos al acaso 6 al capri
cho, sin tener presentes ios méritos de ios 
agraciados.

Éfl la vida práctica resulta una gran confu- 
gión coa ios nombres d.e Alamillo, San'An
drés, San Pedro, Angel, Caños, Colón, Flori
da, Imperial, Jesús, Oriente, Quevedo, Rey, 
San Vicente, Santa Bárbara y Santiago, pues 
mientTds la calle v plaza del Aiacailio están 
en la Costanilla da Sau Aadrés, el callejón 
hay que ir á buscarlo á la cálle de Bravo Mu
rillo. San Andrés (calle), por la del Espíritu 
Santo; plaza y costanilla, en la d© Segovia. 
Ap^b por 1» de Tabernilla»; la plaza, en la 
de Carretas. Caños, en la plaza de Isabel ÍI; 
Baños Viejos, en la de Badén. Colón (calle), 
en la de Fuencarral; ia plaza, en Recoletos. 
Florida, en Hortaleza; Florida (paseo), por la 
estación del Norte. Imperial, plaza de Provin
cia; paseo, Ronda de Segovia. Oriente (calle), 
per ia del Humilladero; Oriente (plaza), de
lante del paiacio real, y ambas al poniente ú 
oecidenie de la ciudad. Quevedo (calle); por la 
de Cervantes; la Glorieta, allá, en Bravo Mu
rillo. Rey (plaza), en la calle del Barquillo; el 
paseo, en el de San Vicíate. Santa Bárbara 
(calle), en la de Faencarra!; la plaza, al ter
minar ia de Hortaleza. Santiago (calle), plaza 
y costanilla, por la calle Mayor; Santiago el 
verde, por ia de Huerta del Bayo, y así otras 
muchas.

Rn igual caso se encuentran algunas cades 
eon nombres de santos y ios mismos nom
bres puestos á varios templos, pues cualquie
ra creería que la entrada de esos templos es
tuviese en la calle de su nombre, y nada más 
contrarie.

Santa María se halla en la calle del Sacra
mento, y la cade ¿e ia misma santa en la del 
León. San Pedro, en la del Nuncio; Ja calle, en 
la de Atocha. San Andrés, p.'aza de los Ca
rros; la cade, Espíritu Santo. San Justo, Pai
ro»; la calle, Puerta Cerrada. San Lorenzo, 
Salitre; la calle, Hortaleza. San Juan, Santia- 
fjo; la calle, Antón Martín. San Jofté, Alcalá; 
a calle, Huertas, Santa Isabel, Santa Engra

cia; ia calle. Atocha San Marcos. San Leo- 
nac lo; la calle, Hortaleza y varias más.

Resultan también inconvenientes eo Jas ca
lles denominadas de diferente modo en varios 
trozos, debiendo tener un solo nornb”e, como 
la calle de Génova. que su continuación hasta 
el paseo de ia Florida se llama de Sagasta, el 
primer trozo; Carranza, ei segundo; paseo de 
Areneros (hoy Marqués de Urquijo), el terce
ro, y este último nombre, el cuarto. Las calles 
del Calvario y Olmo, únasela. Cañizares y 
Olivar, lo misma. Zurita y San Eugenio, y en 
igual caso se encuentran Fúcar, Jesús (calle y 
plaza), y MedinaceJi; Fuencarral y Bravo Mu
rillo; H<-rtaieza y Almagro; Carretas y Con
cepción Jerónima; Atocha y Gerona; Barqui
llo, un trozo, y Argensola; y tantísimas otras 
que formarían una interminable lista.

Es, pues, necesaria, por ese fárrago de des
aciertos que se observa en la nonienclatura de 
las calles de Madrid, y por estar, por lo tan
to, ea Ja conciencia ds todos, una radical y 
definitiva variación de los nombres de las ca
lles de la capital.

—ir. ................  I

Ea te icadesi'a ele Clescrib
Ds verdadera solemnidad puede califlc&TSS 

el acto de ingreso en la Academia de Ciencias 
del ilustre D. Santiago Ramón y Cajal, uno 
de los hombres que más honran á la patria

ea nuestro siglo con sus trabajos de investi- 
gíVíióo y exp. ¡simón científica.

La coucut i'encia rué extrao rdinaria.
Ocupóla presidencia el duque de la Victo

ria, acompañado de los Sres. Graelís é Hidal- 
el secretario de Ja Academia Sr. Merino.

El discurso del Sr. Caja* es obra notable. 
Hay precisión de leerlo reflexivamente para 
saborear las bellezas que encierra.

Tiene razón quien ha dicho que en este país 
de la agitación sin descanso, d© la guerra, al 
parecer, sin tregua, de ia política agitada, d© 
la lucha con frecuencia estéril, de tradiciones 
gloriosas y de presente angustiado y triste, 
las mánifesíaciones más visibles de Ja activi
dad social son, por desgracia, la de las armas, 
la de las artes y la de las letras. Para el saber 
profundo, para la investigación desinteresa
da, para la observación minuciosa, que no es 
labor aparatosa ni arranca el aplauso á las 
muchedumbres, para ésta no hay corriente
mente mas que la indiferencia ó el olvido.

Y hora es y a de que se comprenda que en el 
laboratorio del sabio se puede trabajar con 
tanto fruto para la patria como en la pública 
asamblea ó en los campos de batalla.

La labor de nuestros biólogos, dé nuestros 
químico», nuestros astrónomos, nuestros in
genieros, nuestros pensadores profundos, está 
llamada á restablecer eí equilibrio.

Dice el doctor Jimeno, encomiando la gran
deza de Cajal:

^Encontrábame yo en París el año 1894 
como delegado plenipotenciario de nuestro 
Gobierno ea la conferencia sanitaria interna
cional, cuando acertó á atravesar por allí 
nuestro Ramón y Cajal, de paso para Ingla
terra, adonde llamábale ia Sociedad Real de 
Londres para inaugurar sus trabajos anuales, 
y donde tal fué el efecto que hizo Ja exposi
ción de sus investigaciones, que le hizo mere
cer henores tan sólo reservados á los prime
ros sabio» del mundo.

Ignoraba yo su pago, y sólo lo supe después 
de su estancia rápida en la capital de Fran
cia, cuando me preguntaron por él en la Es- 
cúeía práctica de la Facültáa de Medicina íes 
profesores más distinguidos.
. —usted si ha estad© en París Cajal?- 
interroiaba ei ilustre Richet en su Jaborato- 
río de Fisiología.—Y la misma pregunta se 
repetía en los hospitales y en las academia».

—»He Visio á Cajai—m© decía dos días má» 
tarde en el Instituto Pasteur, Metebnikoff, 
con satisfacción que halagaba mi amor pro-r 
pió nacional.—Y el nombre de Cajal y ©I de 
Caldejóa, otro profesor ilustre arrebatado en 
España por aquellos días á ia ciencia y á 1«, 
vida, é igualmente conocido por la gert-s de 
afuera, sonaban de continu© á mis oídos co
mo grato tributo á nuestra cultura, pobre 
placía de estufa crecida entre las mezquiuda- 
des de nuestra existencia oficial, y qu8*t.al vi
gor encierra en su seno á pesar de ello, que es 
capaz de dar tan sabrosos frutos.»

Su discurso de recepción, á que contestará 
D. Julián Calleja, tiene por título Fundamen
tos raeionales y condiciones técnicas de la in- 
ceiiiigación biológica, y es un modelo en su 
género.

Es una exposición, de las cualidades de or
den moral que debe tener el investigador de 
la marcha de la investigación misma, y has.a 
de la propia redacción del trabajo científico, 
una vez hecho.

Une á la profundidad del pensamiento la 
belleza de la. forma, y en él se nos revela co
mo pensador profundo y ©stifisU admirable.

Es trabajo que debiera ponerse ai aleañce 
de todos.

La síntesis pudiera hacerse diciendo que 
reveja ai hombre que piensa hondo, trabaja 
firme y no desma y a nunca.

AI acogerle en su seno la Academia de Cien
cias ee honra y honra los prestigios inmar
cesibles de Ja ciencia moderna.

noticias

Dice I.a Correspondencia de Puerto Rico:
«Anoche se recibió en esta capital un tela- 

graraa de Arecibo anuncianJo el sensible fa- 
llecinüéñto., casi rapen tino, de nuestro amigo 
y colaborador Sr. D. Manuel Marín. El amigo 
que ya no existe, V que apenas contaba vein
te años de edad, firmaba sus escritos coa el 
pseudónimo de Fí'gí IWpoZq.

Era de ideas liberales muy avanzada» y se 
dedicaba con especia lid ad á la crítica., inspi
rándose en las escritos de Bonafoux, á quien 
reconocía como maestro.

Hace poco publicó un opúsculo titulado Ny- 
ía, en ©I qu© revelaba instrucción y talento, y 
un estilo literario que empezaba á cultivarse.

Descanse éa la paz del Señor e| compañero 
que ya no existe.»

Del libro Nyta, á que se refiere nuestro co-

ttSLÎOtSCA DE Æ TBÔSÊW»

Los vapores del vino no me permitieron 
atender á las razones de la princesa; di un 
puntapié al talismán y lo hice pedazos.

Al decir éstas palabras, notando Schehe- 
razada que era de día, calló y el sultán se 
levantó. Pero no dudando qué al rompímieñ- 
to del talismán se seguiría algún aconten- 
teeimiento muy notable, resolvió oír el resto 
<« la historia.

goons xuv.
—Voy á informaros—dijo Scheherazaáa— 

de lo que fucedió en el paiacio subterráneo 
después que el príncipe hubo roto el talis
mán.

Y al punto, anudando su relación, conti
nuó en hablar así bajo la persona del ca
lenda.

—No bien fué roto el talismán, cuando el 
palacio se estremeció y pareciendo que iba 
á desplomarse con un ruido horroroso seme
jante ai del trueno, acompañado de relám
pagos redoblados y de suma obscuridad.

Este espantoso estruendo disipó en un 
momento los vapores del vino y me hizo co
nocer, bien que demasiado tarde, la falta 
que h-*bía^metido.

— Princesa — exclamé—, ¿qué significa 
esto?

Respondióme muy asustada, y sin pensar 
en su propia desgracia:

—¡Aj I Sois perdido si no os ponéis luego 
en salvo.

^a-uí su consejo, y fué tal mi terror, que 
olvidé mi destral y mis chinelas.

No bien había i Ir gado á ia escalera por 
donde había bajado, cuando el palacio en- 
cantado se entreabrió y di ó paso al genio, 
que lleno de cólera préguntó á la princesa:

—¿Qué 03 ha sucedido, y por qué me lla
máis?

—Un dolor de estómago — respondió la 
princesa—me ha obligado á ir á buscar la 
botella que estáis viendo, de la que he be
bido dos ó tres tragos, que por desgracia me 
han hecho dar un paso en vago, y habiendo 
caído sobre el talismán, se ha roto. Esto es 
todo.

Al oir esta respuesta, le dijo el genio fu
rioso:

—Sois una desvergonzada embustera. ¿Có
mo se encuentran aquí el destral y las chi
nelas que estoy viendo?

—Yo no las he visto hasta este momento

lega de Puerto Rico, y de su malogrado autor, 
se ocupó reciôoteiueute eu El Progreso nues
tro eo upañero Bouafoux.

El Se. Mario, cuya muerte sentimos since
ramente, había dejan tí de existir cuando Bo- 
naíoux le animaba á seguir luchando.

En La Unión (Murcia) va á establecerse un 
asilo para los huérfanos de los mineros muer
tos en los trabajos de la sierra.

Ayer visitaron la Exposición de Industrias 
Modernas, invitados por el delegado de la 
misma, los profesores y alumnos de la Escue
la de Comercio.

Dicha Exposición fué visitada también por 
los alumnos de la Escuela de Ingenieros de 
Minas.

Según los marinos, reina estos días fuerte 
temporal ea el golfo de León.

En la desembocadura del Llobregat nótase 
la preseneia de gran número de aves, princi- 
paimente estomells, lo cual aseguran algunos 
que es indicio de riguroso invierno.

Asegura un periódico de Castellón que las 
dos compañías del regimiento de Mallorca 
que han ido á Moreda no se moverán de esta 
punto durante algún tiempo, sino que, por ei 
contrario, en breve será reforzada la guarni
ción con un escuadrón de caballería y nom
brado comandante mayor de la plaza un co
ronel.

Se encuentra enfermo en cama desde hace 
tres días el jefe de Vigilancia del Gobierno ci
vil, D. Federico Pita.

La Guardia civil de Coruña busca eon graa 
inteiés al súbdito alemán Teófilo Clemente 
Iguafiritcli, fugado de San Petersburgo coa la 
saqa,» dp 47.000 rublos.

Al qué lógre la captura si© 1© regalarán do
ce mil pssetas.

Ea la importante villa de La Almunia han 
desaparecido el alumbrado y los serenos pop 
virtud de un acuerdo tomad© recientemente 
por ©1 Ayuntamiento y la Junta municipal.

Ea la misma sesión que ©atas entidades 
acordaron suprimir tan necesarios servicios 
públicos, se acordó, también rebajar el sueldo 
á los profesores mélicos y farmacéuticos, de 
cuyas asigaacioaes anuales se bau cobrado 
un solo cétttimo desde haoe d«ce meses.

AI derribar una casa en San Mateo (Casté- 
llóa) fué encontrada ea una parad una olía 
llena de monedas de oro antiguas.

El valor actual del hallazgo, según cuenta 
un periódico, ©s da 43.000 peseta», que aumen
tarán Ja fortuna, ya considérable, de D. Juan 
Vallejo Zafra, dueño de la casa.

^jsüaasw®
Un muchacho que volteaba las campanas 

de una iglesia de Alcañiz fué cogido y lanza
do al aire con tan buena fortuna que resultó 
ileso.

GbñbSmm^
La comisión organizadora del primer Con

greso cooperativo español está formada por 
las personas siguientes: *

El conde do San Bernardo, duque de Mon- 
teleón, presidente; D. J, Piernas Hartado, vi
cepresidente; D. Vicente Santamaría de Pa
redes, D. Pablo de Alzóla, D. Joaquín Díaz de 
Rábago, D. Adolfo A. Baylla, D. Eduardo Sanz 
y Escartm, D. Juan Salas Antón, D. Pedro 
Viñas Renom, D. Salvador Busquéis, D. Fe- 
dUDCo de Arringa, D. J.jsó de Urbina, don 
J. Sánchez de Toca y D. Francisco hivas Mo
reno, vocales, y D. José de Oiózaga, secre
tario.

La comisión ejecutiva, nombrada por los 
representantes de 61 sociedades cooperativas 
de Cataluña, se compone de los delegados que 
á continuación se expresan; '

D. Narciso Darán Juera, presidente; D. Del
fín Galcerán, D. Juan Uilés, D. Antonio Bor- 
giiñó, D. Pedro Arrufa!, D. Roque Tucat, don 
Jaime Margarit, secretario.

Se ha constituido en Grahóesnía (taragoza) 
una sqci8d§,d anónima con objeto ds dedicar
se á la explotación de la laguna de Gadocan- 
ta, denominando los terrenos desecados «Do
minios del Pilar».

Por telégrafo nos comuaiean desde Málaga 
noticias tranquilizadoras respecto al acciden
te que padeció D. Pedro Gómez y Gómez y 
del cual dimos cuenta ayer, ’

Nos es grato participar estas noticias á 
nuestros lectores.

—replicó la princesa—; eon la impetuosidad 
éoH que habéis venido, las habréis tomad© 
acaso al pasar por algún sitio, y las habréis 
traído sin advertirlo.

No contestó el genio sino con injurias y 
golpes, cuyo ruido percibí; pero no tuve 
valor para oír los llantos y gritos lastimosos 
de la princesa, maltratada por él do una 
manera tan bárbara.

Había yo dejado ya el vestido que me ha
bía hecho poner, y tomado el mío, qué ha-, 
bía colocado sobré la escalera el día prece
dente al salir del baño, y de este modo aca
bé de subir, tanto más penetrado de dolor y 
compasión, cuanto que yo era la causa de 
su desgracia tan grande, y que sacrificando 
la más, hermosa princesa de la tierra á la 
barbarie de su genio implacable, me ha he
cho criminal y el más ingrato de todos los 
hombre-s.

—Es cierto—decía yo—que está prisione
ra hace veinticinco años; pero prescindiendo 
de la libertad, nada le quedaba que desear 
para ser feliz.

Mi arrojo pone fin á su dicha y la somete 
á la crueldad de un demonio despiadado.

Bajé Ja trampa, la cubrí de tierra y volví 
á la ciudad cin mi carga de leña, que aco- 
mqdé rín saber lo que hacía de turbado y 
afligido que estaba.

El sastre, mi huésped, manifestó grande 
gozo en volverme à ver, diciéudome que mi 
ausencia le había causado mucha inquietud 
á causa del .secreto de mi nacimiento que le 
había confiado; pues que no sabía qué pen
sar de ella, y temía que alguno me hubiese 
reconocido.

—¡Loado sea Dios—añadió—, que al fin 
ha vuelto usted’

DHe las gracias por su celo y afecto; per© 
nada le comunique de lo que me hsbíá su
cedido ni de la razón por que volvía sin des
tral y sin chinelas.

Me retiré á mi cuarto, en donde me re* 
convine mil veces por el exceso de mi im
prudencia.

—Nada—decía yo—^hubiera igualado á la 
dicha de la princesa y la mía si hubiese po
dido contenerme y no hubiese roto el ta
lismán.

Mientras que me abandonaba á estos tris
tes pensamientos, entró el sastre y me dijo:

—Un viejo, á quien no conozco, acaba'de 
llegar con el hacha y las chinelas de usted, 
según dice, ha encontrado en su camino, 
habiendo sabido por los que le acompañan

Ei mensaje «Se i^ac-Kínley*
Ante las Cámaras norteamericanas leerá 

hoy el presidente Mac-Kinley el mensaje 
presidencial en que se ocupará de ia auto- 
nemía otorgada por España á Cuba.

Es creencia de los amigos del Gobierno 
que en el citado documento afirmará Mac- 
Kinley que los Estados Unidos no deben in
tervenir en la cuestión de Cuba.

El banquete de Voodford á Moret se in
terpreta en ei sentido más amistoso, y en 
sentir de ios admiradores del señor ministro 
de Ultramar, es la señal más evidente de 
que la autonomía será el lazo más seguro dé 
ufia amistad sin reservas entre España y el 
gobierno de Washington.

Pero por muy sinceros y fervoresoa qué 
«ean los votos que Mr. Woodford pronuncie 
á nombre del Gobierno de Washington, no 
se escapará á ia perspicacia del Sr. Moret 
que la autonomía concedida fuera de tiem
po es un ardid bien pequeño para contra- 
fre^tar la influencia del sindicato que tan
tos intereses ha creado en los Estados Uni
dos á favor de la guerra de Cuba, y que ni 
Mac-Kinley ni sus ministros son capaces de 
reprimir los impulsos que recibe la insurrec
ción del Senado y de buena parte de là opi
nión yankee.

El nuevo plazo de. un año que los Estados 
Unidos señalan como definitivo para termi
nar la guerra será cosa muy amistosa, pero 
es una intrusión absolutamente intolerable 
en buenos principios de derecho interná- 
•ional.

Las Cortes.
Otra vez se ha puesto en evidencia la irre

solución del Gobierno en 1© relativo á la 
convocatoria de Cortes.

Los periódicos afectos á la situación dicea 
que mientras haya recursos para las atea- 
eiones de las campañas de Cuba y Filipinas 
no se piensa en semejante asunto. Y como es 
sabido que los recursos eon que cuenta el 
Gobierno no durarán más de seis meses, pa
rece desprenderse de esta despreocupación 
que el Gobierno no cuenta Vivir tante cora© 
tes recursos de la campaña ni te» resplan
dores d© la autonomía.

Feücîtaoiâsi á ^oret.
Lo» portorriqueños de Barcelona felieita- 

ron por telégrafo ayer tarde al Sr. Moret por 
el establecimiento de la autonomía arance
laria.

Hoy á las siete y inedia se celebrará en 
Lhardy el banquete con que tes elementos 
liberales de Zaragoza obsequiarán al señor 
Moret, y al cual asistirán también tes seño
res Aguilera, Romanones, Oria de Rueda, 
Quiroga Ballesteros y otros.

Buenores pseRímiatsas.
Decíase ayer tarde que entre dos bataílo- 

nes que operaban en Las Villas ha ocurrí-.lo 
un encuentro, cuyas funestas consecuencias 
se ignoran en detalle, y que mientras esto 
ocurría los insurrectos habían entrado en 
un poblado.

El ministro de la Guerra ha telegrafiado 
al general Blanco preguntándole por la 
exactitud de aquella noticia.

dípSostsáiSco.
Hoy publicará la Gaceta ei nombramiento 

del marqués de Campo Sagrado para emba
jador de España en Constantinopla.

©ategos d© Ultramar.
Decía un periódico ministerial hace dos 

días que ei Sr. Moret había descubierto la 
fórmula de hacer completamente inútil toda 
tentativa de influencia personal para con
vertir en feudo de familias privilegiadas tes 
altos puestos de la Administración en ias 
Antillas.

Y, en efecto, al día siguiente publicó la 
Ga&eta el nombramiento de intendente de 
Puerto Rico á favor de D. Carlos Peñaranda, 
cuñado del Sr. Fernández Latorre, republi
cano resellado que en ia Coruña tiene un pe
riódico amasado con ei sudor de las ideas de
mocráticas, cuyos servicios cambia hoy por

Iesegénero de favores. Estela el 
quinto pariente que coloca en la AdaÚBv 
tración.

Pero es más: el Sr. Peñaranda, que h» 
do ya empleado subalterno en Puerto Bita, 
dejó allí lamentable memoria, y «eguramtu- 
te ahora se la refrescarán los porkcrioreNk 
ños.

El efecto que ha cansado esto BomW*» 
miento en la eolonia de Madrid n© puede ®a? 
mas déplorable.

Pero el Sr. Moret podrá, ría ©mbaripo, 
«ontinuar su labor dé engañar < púhíá© 
con sus noticias oficiosas ateróa-nuíTt 
personal.

Banquete aiplomá«1ó¿*
Anoche se celebró en la legaeíéa dé IM 

Estado» Unidos el banquete dado per SiUk 
ter Woodford en honor del onéñpédfili' 
mático. -

Concurrieron à la comida loJé bápfáÍÉ^tMk- 
teg extranjeros acreditado» en Madrid,, ÍA* 
oluso el Nuncio, y ios ministro» t
de Ultramar.

Algunos de los comensales eoneurriérOA 
al banquete acompañados de bu» señortfi, 
entre ellos el embajador dé Alemsnlft y ci 
Sr. Moret.

No hubo brindis.

HALÍA
POR telégrafo

TiQFisienias ea lialia.
Roma 3.—Las noticias m-ifeidaB ¿é Ca

rentes provincia» dé Italia «efialan^Wa» 
tormén tes. En Milazzo, Messina, P©r|l V 
Sassari especialmente aquéllas há» revOdi 
éftó imp^nciá' y «ri|má<6 imporO»» 
Bórdidaj. En San An tinto (Cerdtña) Bat UéU

Umént&p des^ratia»

Criáis probábSeé
Rostía 5.’—En la sesión eelebíada, hoy «si 

1« Cámara 40 diputadla, y al díMutÍr« di 
proyecto dé ley de ascenso ea el éj^mt^ha 
sido aprobada una enmienda á cuya acepta
ción se había opuesto él general PelleuX, 
nistro de la Guerra.

Los periódico» creen inevitable, «©& este 
motivo, una ©risis mimeterial, 
qu0, en c&eo de «urgir, el Sr. Rudini quedaría 
encargado d© la regonstitucién del Gabiaete,

POR TELÉGRAFO
SevlSSa 5 (5, SO tardo).—Sa han vepíl«a<< 

lás elecciones municipales, con gran indift- 
rencia por parte de los electores.

No ha habido ©posición, y come es naturaA 
han salido triunfantes ios encasillad©».

Reina buen tiempo.—M

, CRÓMICA OE SUCESOS
Ls» feeatia humana.—Un hijo¿t,mejor ít»- 

cho, una bestia, ha pegado á su madr».....
Ei hecho ocurrió en la cade de AleaJA, carea 

de las Ventas del Espiritu Santo, y su autor 
fué Benigno Pérez, que, sin respetar â la «u» 
debe su ser, á su madre, Isabel Balón, ha la
yante do su mano contra ol a, infiriéndole neu 
herida por encima del ojo izquierdo, calificada 
de pronóstico reservado.

Ha sido detenido.
Segasísda edíciáís.—Ayer tard», en,l«G*» 

Tretera de Andalucia, suscitóse aria eùêàtié» 
entre los hermanos Luis y Mariano Fernándes 
y González, resultando “el segundo con smb 
herida grave en la cabeza, que su hermano 1« 
infirió de una pedrada.

El agresor huyó.

TEATROS V GBCOS
Larati—Se anuncia eí estrenó de ILoa 

ères, que será una recopilación do las obras 
de Ricardo de la Vega.

L&ra no es teatro, es una fiambrera.
Romea. — Aparición de otra tiple; doSa 

Concepción Ortiz. Con esto y otro PortfoU^, 
las nubesi

^apavalía»,—Si^e la ración dé 
iHúyamos!
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te; es de inferir que los ladrones no dejarían 
dé atacarnos osadamente. No hallándonos 
én estado de rechazar la fuerza con la fuer
za, les dijimos que éramos embajadores del 
sultán de lás Indias, y que esperábamos que 
nada harían contra el respeto que le era de
bido. Por este medio creimos salvar nuestro 
Equipaje y nuestras vidas; pero ios ladrones 
nos respondieron con insoleneia;

—¿Por qué pretenden ustedes qiie respe
temos n0.sotro8 al sultán su amo? No somos 
súbditos suyos, y ni aun estamos en su terri
torio.

Dichas estas palabras, nos fedearon y nos 
atacaron. Me defendí todo el tiempo que me 
fuéposible; pero sintiéndome herido, y vien
do que el embajador, sus criados y los míos 
habían sido todos echados por tierra, me 
aproveché de las fuerzas que le quedaban á 
mi caballo, que también estaba gravemen
te herido, y me alejé de ellos. Le apreté 
mientras pudo llevarme encima; pero no 
pudiendo ya más, cayó de repente muerto 
de cansancio y de la mucha sangre que ha
bía perdido.

Me desembaracé de él con bastante lige
reza, y notando que nadie me seguía, juz
gué que los ladrones no habían querido 
apartarse del botín que habían hecho.

Aquí se vió precisada á. detenerse Schehe- 
razada porque era ya de día.

—lAh, hermana mía!—dijo Dinsrzada—, 
mucho siento que no puedas continuar esta 
historia.

—Si tú no hubieras sido perezosa—res
pondió la sultana—, hubiera yo tenido tiem
po de decir más.

—Pues bien—repuso Dinarzada—, maña
na seré más diligente, y espero que indem
nizarás la curiosidad del sultán de lo que 
Bii descuido le ha hecho perder.

Schahriar se levantó sin decir nada y fué á 
sus ©eupaoiones ordinarias.
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K'o «e descuidó Dinarzada en llamar & la 
sultana más temprano que la mañana prece
dente, y Scheherazada continuó en estos tér
minos el cuento del segundo calenda:

—Héteme aquí, señora—dijo el calenda— 
solo, herido y destituido de todo socorro, en 
un pais que me era desconocido. No me 
atreví á tomar el camino real de miedo de 
volver ¿ caer en manos de los ladrones. Cvs-

puéá de haber vendado mi herida, que no ora 
peli^osa, «aminé el resto del día y llagué 
al pie de una montaña, donde nótéeú medio 
dé K cuesta la abertura dé una gruta; entré 
en ella y pasé alí la noche con un poco do 
intranquilidad, después de haber comido al
gunas frutas que había recogido en 01 ea* 
mino.

Continué caminando el día inmediato 
los siguientes sin encontrar lugar en desde 
detenerme.

Pero al cabo de un mes descubrí una grat 
ciudad muy poblada, y situada tanto más 
ventajosamente, cuanto que sus alrededores 
eran regados por muchos ríos, y reinaba es 
ella una perpetua primavera.

Los variados objetos que se presentaron & 
mis ojos me causaron alegría, y suspendie
ron por algunos momentos la tristeza mor
tal que me devoraba al verme en el deplora* 
ble estado en que me hallaba.

Tenía el rostro, las manos y los pies de un 
color atezado, porque los había tostado el 
sol; á fuerza de caminar se había roto mi 
calzado y me había visto reducido á tener 
que andar descalzo, y, además de esto, mi# 
vestidos estaban hechos jirones.

Entré en la ciudad para tomar conoci
miento é informarme del sitio en que me 
hallaba; á este fin me dirigí à un sastre que 
estaba trabajando en su tienda. En vista do 
mi juventud y talante, que manifestaba sin 
duda alguna otra cosa de lo que yo era, mt 
hizo sentar el sastre á su lado y me pregun
tó quién era, de dónde venía y qué era lo 
que me había conducido allí.

No le oculté nada de cuanto me había su«» 
cedido, sin hacerle misterio ni aun de mi 
condición. El sastre me escuchó con aten* 
ción; pero cuando hube acabado do hablar, 
en lugar de darme consuelo, aumentó mío 
pesares.

—Guárdese usted muy bien—me dijo-» 
de hacer confianza á nadie de lo que asaba 
de decirme, porque el principo que reina 
aquí es el enemigo más implacable quo tie* 
ne el rey su padre de usted, y le hará sin 
duda algún ultraje si llega á saber su arri
bo á esta ciudad.

No dudé de la sinceridad del sastre cuan
do me nombró el príncipe; pero como n. 
enemistad con mi padre no tiene relaeióo, 
eon mis aventuras, no llevará usted á mai, 
señora, el que la pase en silencio.

Agradecí al sastre el aviso que me 
y le msnlíwté me sometía súterogifití

hr
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EL Día de hoy
DICIEMBStB

MAS 
mn 1.* »s AÑO 

840

DÍAS 
basta fin db año 

2»

Biladora 9 horas, 26 minutos.
SaMTo ai HOT.—San Nicolás de Barí. 
fiaATS aa maAana.—San Ambrosio.

LA REFORMA DE LA POLICÍA
lamentando el proyecto de reforma de po- 

ficla que trata de llevar á cabo el Sr._Aguile
ra, dice el periódico La PoHeta Española:

♦No sabemos por qué ni para qué se necesi
tan esas secretarlas de delegación que cues
tan cien mil reales anuales, y serán como 
«enspre atendidas por agentes ilustrados, algo 
3Más> nomo es consiguiente, que sus jefes.»

«He ses cabe tampoco que el inspector de 
i^ena tenga que pagar casa, calefacción, luz. 
Material de oficina de su bolsillo particular 
Sara llevar «1 servicio con la asiduidad debi-

*•¡Desfraeíadas zona» del Congreso, Centro y 
^uenavista!»
»....   . • r • •>•»■•••«>•.•«>•««•««••»•«••••*

4lbi reforwiaa que tan directamente atañen 
4, la defensa de la sociedad, débense estudiar 
ÿ apliear de una manera más seria, restricti- 
vá, eligiendo personal apto, exigiendo condi- 
gienes, dando seguridades de estabilidad y no 

haeiiíudo mercado de gracias, satisfacciones 
de aprecio y mercedes electoreras.

K^pana necesita policía buena, honrada, 
decente, digna, estimada, con todas las con
diciones necesarias para que sus individuos 
sean considerados, nunca para que se huya 
de ella como antiguamente se huía de los ata
cados del mal de San Lazare.»

demografía
Cuerpe de Seguridad.

He aquí los servicios prestados por el cuer
po de Seguridad durante el mes próximo pa
sado:

Por riña y escándalo, 816; por lesiones, 67; 
por hurto y robo, 40; por atropello, 13; por des
acato , 2; por blasfemos, 4; por actos inmora
les, 20; por embriaguez, 20; por estafa, 4; men
digos, 778; prostitutas, 80; euiuidios 4 intentos, 
8; auxilios humanitarios, 102; incendios, 8.

Fallecidos.
En Málaga, D. Santiago Vázquez López y 

doña Julia Torres.
En Mataró, doña Luisa Casas de Volart.
En Los Dolores, doña Manuela Fernández 

de Cuestas.
En Murcia, D Eluard o Arias Ramírez.
En Sevilla, el marqués de la Zerromela.
En Viliamartln, D. Manuel Martel y Ramí

rez.
En Jaén, doña Gloria de la Chica y Mene- 

863«
En Lamadrid (Santander), D. Manuel Abas- 

cal Herrero.
En Palencia, el niño Fernando Martínez.
En Coruña, doña Dolores Taboada Astray 

dé Wais y D. Enrique Iglesias López.
En Alicante, D. Faustino Pascual.
Ea Toledo, doña Lucila déla Poza y Arrey o.
En Vigo, doña Justa Conde Alonso.
En Santiago, doña Juana Soto Argudin.

PUBLiCACiONES
Critica musical.—Luis Arnedo acaba de 

publicar un precioso folleto, estudiando la 
ópera de Mancinel i Hero y Learuiro.

La crítica de Arnedo es una obra do arte 
Sue se lee con gusto, y que, aun cuando peque 

e apasionada en el ditirambo, responde al 
concepto general que la opinión tiene de la 
nueva ópera.

Nuestros plácemes al distinguidp escritor y 
crítico.

AVISOS ÚTILES
Servicio militer de le pieza.

Parada: Ciudad Rodrigo.
Jefe de parada: Señor «omandante del 10.* 

Montado, D. Obdulio Sáinz.
Imaginaria: Señor comandante del 10.* Mon

tado, D. Nemesio Polanco.
Guardia del real palacio; Ciudad Rodrigo, 

quinta sección del 4. de campaña y 22 caba
llos de la Princesa.

Jefe de día: Señor comandante de Pavía, 
D. Andrés Aguirre.

Imaginaria: Señor comandante de León, don 
Enrique López Sanz.

Visita de hospital: Saboya, tercer capitán.
Reconocimiento de provisiones; Princesa, 

segundo capitán.
Vigilancia para la primera y segunda zona, 

á las órdenes del señor jefe de día: Primer© y 
segundo capitán del segundo de Zapadores.

CIELO ¥ TIERRA
La temperatura.

El día 5 en Madrid ha sido casi despejado y 
relativamente agradable.

I El temiómirtro centígrado del ópt ico señor
I O, iva (19, Príncipe, 21), marcaba á las siete i 
■ de la mañana 1,6 grados; á lus doce del día 
; 8,5, y á las cuatro de ía tarde 5,7.

La temperatura máxima á la sombrafuéde 
10,0, la mínima de 2,5 bajo cero.

El barómetro marca 707.—Variable.

COCINA DE LA CASA
HUEVOS con D/OUE

Mi compañero en el arte culinario, el inol
vidable Angel Muro, me sirvió una vez en su 
casa huevus fritos, en la forma siguiente:

De ua panecillo francés se cortan á través 
rebanadas de dos dedos de altura; so les qui
ta la miga, dejando sólo la coi tez a, que se 
remojará en leche ó en café.

KJ aro de pan que resulta sa fríe en aceite ó 
manteca muy vivos, y cuando la corteza esté 
próxima á ser picaioste se echará dentro el 
nuevo, que quedará prego en el are de pan. 

Este es un modo de hacer huevo» fritos q<e 
es muy bonito, y además de mucho efecto.

CI Padre Anaelmo.

CARTEL ANUNCIADOR
FUDCIOnCD PARA HOT

EspaA»l. —Sexto lunes clásico. — A las 
8 lf2.—Los amantes de Teruel. — Lan

ceros.

QrSaoc»».—Turno !.•—A las 81^8.—El gran
I F mundo.—Comediantes y toreros ó La vica-

Cemedía.—Función 53 * le abono.—A
8 U2.—Las mu j eres.—Los ba turros.—¡Come 

está la sociedadl—El guardia de Con»s.

Lara.—Turno 2.® impar.—Alas 81 8 — La» 
solteronas. — La enredadera. — La Señá 

Francisca.—Segundo acto.

Zarzuela.—A las 8 1]2.—Los aparecidos.—
El ángel caído.—La vxejecita. —Los cama

rones.

«palo.—A las 8 Ijí.—Agua, asuearilloa y 
R aguardiente.—Los inocentes.—B1 primer 
reserva.—La revoltosa.

Eslava.—A las81{2.—Viento en popo.—SI 
galüto del pueblo.—El gran pensamiea- 

to.—Los rancheros.

gtaplash.—Función 66 * de abono. — 8 • se-
» rie. — Turno par.— A las 8 Ij?. — (Debut 
dftl tenor Sr. Figuerda )—11 milagro de i» 
Virgen.

Monedadles.—A las 81]2.—Don Alvar» 4 M 
11 fuerza del sino.

Butaca con entrada, dos pesetas.
Entrada general, 60 céntimos.

CArnica. — Turno 1.* impar.—A las 8 lit.—
Nicolás.—-Guá... guá...—Los martes d» la» 

de Gómez.—La reja.

Romea.—A las 8 1|2. — La lugareña.—H 
guardia municipal (estrenó).—Fonógrafo, 

Chateau Margaux.—Portfolio madrileñ».— 
Fonógrafo

MABRra.—-ÎMPRBNTÀ SB VORTAMXT, UBOkTAS, 99

LOS TIROLESES
IMPRESA ANUNCIADORA

TRE PÁCiFIC STEAi hViEÁTíOH CQIFANí

JUpidas propagandas 
Anuneios an todo» los sisiemofi «onocidos.

SÍDn^natione» espeeiale» de pertódiaos, eon grandes -, 
oantag a» para los anuneianies.

de defunetón, funeral yanicersario, 
ton grandes deseuento» 

ÍTtMrtártdolaa en más de un periúdieo.

AnuMiDS en Aelones de teatros vallas y medianerías,

JRepario á domíeilio 
g en la sin pública y fijadCn de carteles,

9« raaalten catálogos gratis al que los pida en las 

OFICINAS

VAPORES CORREOS IRGLESES
Billetes de pasaje y fíete de mercancías

i PIBSAMBUCO, BlHlA bIo JASSIRO, 
BlIBSOt AIRES, VALPARAISO, KOtLBlDe, H CAIUO, 
60iTA§0n. T PÜÏKTO8 IlTRilMlDIÓS

RB8AJAS À FAMILIAS
Informes y prospectos gratis en la 

tëetiCiA Qí^SRAL De LA COtePANÍA e/t HADAia

LESPËS Y ESNAOLA
Transportée, comisione» y encargos para lodos los

países.
Despacho de adnanas en puertos y fronteras.

BAB.HIO3ILEV©, T Y o, JEWTRESUKl^OSj Gon«ignación y expedición de mercancías contra reem- 
axak.x»xtxx» I bolso, garantizando éste ó respondiendo de las mercan-

«8Ltr»K0 331.
I bolso, garantizando éste ó respondiendo de las mercan-

DB

CAZ.va T SÏMÔK

CAMiO^'.AJEÁ LAS DACIONES DE FERROCARRILES 
SBBVICIO fia MBN8XJKBOB Y K8CRJTOKIO PÚBLICO 

REÍ AUTO XN Bt ACTO 
DB CARTA» Y SNCaR<*OS Á DOMICILIO

lasoBelrezo, 1, estresseto.
CorU y eat^ección ds priwór

W" Elixir anís

Anuncios, reclamos *wi
’ wFl y noticias

DE ESPAR! Y EXTRANJERO
MSMVMB MS MAX O » KM O

diríjanse al encargad© de wta seeeióa.

B. J. 
el cual tratará coa especial distinción á los sefiores anunciantes, hariáfid^e» 

JLxTtTO» coa relación á la impoiianda del anímelo.

I lnanctoA. . 0.91* psse^. 
Oeelaaios. «,OO - 
«stieias.. . 1,50 —

Oficina» de EL PROBRESOi

Montera, 61, principal.RUIZ ZORRILLA
MARCA DEPOSITADA '

B. L Domeco y Compañía
OCHO HBOA&IAS DIS OBO y plata en va

GAFAS, TBAJIS Y ABFJDDS 
wccaos «njfewTMKes»» xi!«fc»M.waxaa 

Me AO A IDO peseta»

rias exposiciones. s
Cuatro diplomas de honor. i
Medalla de ero y plata en 1m exporidones de Ton**, 

louse y Burdeos, afio 1896. ;
7. LIMÓN, 7

Santander.

KMT CRÜPOS.—AMPLIACIONES

8, CABRERA 8AÑ JERÓNIMO. 8

PROGRESO
DIARiC BEPUBLIÓANO PROGRESISTA

A6EH0IA 0£ HEOOOIOS

S. ABKIUH
VesÓB d© Paredes, 34, priuoip&l, 

de 9 á 44 de la mañana.

Be «searga dé U tramitación de todas clases de 
expedientes administrativos, &ltag, éfijas y eaM&s 
4^ contribución, defensa de juicios
adml&ietrativos por defraudación y cédulas perso» 
xalee, «te., ete.

PBECiOS SS fiïïSMfti
Madrid: un mes, 1 peseta.—Provincias, Portugal, Gibraltar t MarrvZÍ^* trimestrSf 5; 

i&aiestre, 10; año, 20.—Antillas españolas: semestre 20.—Demás países: año, 60.
ESPAÑA*’ 23 ejemplares^ 0,75 pesetas; número suelto, 5 céntimos.

Comunicaciones, noticias, reclamos y anuncios, precios convencionales.

Î)

Administrador: D. JOSÉ DE PALMA
TKLÉFOWO 49

Oficinas. MONTERA, 51
APARTADO ISO

Gran fábrica de féretros metálicos
i M
I CRISTOCAL VALERO
'Galle de Cervantes, 24 
I VILLAJOYOSÁ

39B

BIBLIOTECA DE «EL PROGRESO. LAS MIL Y UNA NOCHES Ti

en el bosque más adentro de lo que acos
tumbraba, llegué á un sitio muy agradable, 
en donde me puse á cortar lefia*

Estando arrancando una raíz de un árbol, 
¿ivísé un anillo de hierro fijo á una trampa 
del mismo metal. Quité al piante la tierra 
que la cubría, la levanté, y vi una escalera 
por donde bajé con mi hacha.

Cuando acabé de bajar „-„’er», me en
contré en un gran palacio, que me causó la 
mayor admiración, por la claridad que rei
naba en él, como si estuviese sobre la tierra 
en el sitio más despejado.

Adelantóme por una galería sostenida de 
columnas de jaspe con basas y capiteles do 
oro macizo; pero viendo venir á mi encuen
tro una dama, me pareció tener un aire tan 
noble, tan desembarazado, y una belleza tan 
extraordinaria, que retirando mis ojos de 
todo otro objeto, ios fijé únicamente en ella.

Al llegar aquí cesó de hablar Soheheraza- 
da, porque vió que era ya de día.

—Mi querida hermana—dijo entonces Dl- 
narzada,—te confieso que estoy muy con
tenta de lo que has contado hoy, y me ima

gino que lo que te falta que contar no es 
menos maravilloso.

—No te equivocas en eso—respondió 1» 
sultana;—porque la continuación de la his
toria del segundo calenda es más digna de 
la atención del sultán mi señor que cuanto 
ha oído hasta el presente.

—Lo dudo—dijo Schahriar al levantarse—i 
pero mañana lo veremos.
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Dinarzada estuvo también esta noche muy 
diligente, y la sultana, para satisfacer el 
anhelo de su hermana, se puso á contar le 
que pasó en aquel palacio subterráneo entre 
la dama y el príncipe, en estos términos:

—Para ahorrar á la hermosa dama—dijo 
el calenda—el trabajo de llegar hasta mí, 
me apresuraré á reunirme á ella, y al tiem
po de hacerle una profunda reverencia, me 
dijo-

—¿Quién sois? ¿Sois hombre ó genio?
—Soy hombre, señora—le respondí levan

tándome—y no tengo comercio alguno con 
los genios.

—¿Por qué aventura—replicó ella, dande 
un gran suspiro—os encontráis aquí? Hace 

veinticinco años que habito en este sitio, y 
en todo este tiempo ao he visto á otro ho»^ 
bre gue á tos.

A sus hílenos c&npejos y qu9 jamás olvidaría 
el ser viole que me hacia.

Creyendo que no debía faltarme apetito 
«le hizo llevar de comer y aun me ofreció 
hospedaje en su casa, que admití de muy 
buena voluntad.

Algumos üíajs después de mi llegada, no- 
tunde que estaba yo bastante repuesto de la 
fati^ga ael largo y penoso viaje que acababa 
do hacer, y no ignorando que la may or par
te de los príncipes de nuestra religión, para 
precaverse contra los reveses de la fortuna 
aprenden algún arte ú oficio para servirse 
de él en «aso de necesidad, me preguntó si 
tabla alguno con que poder vivir sin servir 
de earga a nadie; yo le respondí que estaba 
infetruido en ambos derechos, que era gra- 
jRático, poeta, y sobre todo, que sabía escri- 
Mr perfe-tsimamente.

—'Coa todo lo que acaba usted de decirme 
—repitió el sastre—no ganará en este país 
un pedazo de pan; nada es aquí más inútil 
que esa clase de conocimientos. 8i usted 
quiere seguir mi consejo—anadió—tome us
ted un traje corto; y supuesto que parece 
robusto y de buena construcción, vaya us
ted al bosque próximo á recoger leña, pre- 
iéatela de venta en la plaza, y yo le aseguro 
que de este modo se proporcionará recursos 
para vivir independiente.

Por este medio se pondrá usted en estado 
d» esperar á que el cielo le sea favorable y 
g» disipe la nube de mala fortuna que ofus- 
•a la dicha de su vida y le obliga á ocultar 
BU nacimiento; yo me encargo de buscarle á 
usted una cuerda y un hacha.

El temor de ser reconocido y la necesidad 
dé vivir me determinaron á tomar este par
tido, par bajo y penoso que me pareciese.

Desd© el día siguiente me eompró el sas
tre una cuerda, un hacha y una ropa corta, 
Î recomendándome á otros habitantes po

res que ganaban la vida de la misma ma
nera, les suplicó me llevasen consigo.

Lleváronme con efecto al bosque, y desde 
fd primer día acarreé sobre mi cabeza una 
grande carga de leña, que vendí por media 
pieza de moneda de oro del país; pues aun
que no estaba muy distante el bosque, no 
dejaba, sin embargo, de valer bastante cara 
te lefia en aquella ciudad, porque había po
ta gente que se dedicase i cortarla.

Bn poco tiempo gané mucho, y devolví 
»1 sastre lo que había adelantado por mí.

Hacía ya más de un año que vivía de esta 
raerte, enando habiendo penetrado na día

Su grande hermosura, que había ya lla
mado mi atención, su dulzura y la cortesa
nía con que me recibía, me dieron ánimo 
para decirle:

—Señora, antes qué tenga el honor de sa- 
tisfiicer vuestra curiosidad, permitidme os 
diga que estoy sumamente gozoso de este 
encuentro, que me ofrece motivo de conso
larme en la aflicción en que me hallo, y qui
zá la de haceros más feliz de lo que sois.

Contéle con toda fidelidad por qué extraño 
aecidente veía en mi persona al hijo de un 
rey en el estado en que me ofrecía á su pre- 
•encia, y cómo había querido la curiosidad 
que descubriese la entrada de su prisión 
magnífica, pero fastidiosa, según todas las 
apariencias.

—¡Ay, príncipe!—me dijo suspirando de 
nuevo—; tenéis razón en creer que esta pri
sión tan rica y pomposa no deja de ser una 
mansión poco agradable. Los sitios más en
cantadores nos fastidian cuando se está en 
ellos contra la voluntad. No es posible que 
no hayáis oído hablar alguna vez del rey 
Epitimaro, rey de la isla de Ebano, así lla
mada á causa de esta preciosa madera que 
produce con tanta abundancia; yo soy, 
pues, la princesa su hija.

El rey mi padre me había elegido para 
esposo un príncipe, primo mío; pero la pri
mera noche de nuestras bodas, en medio de 
los regocijos de la corte y de la capital de la 
isla de Ebano, antes de ser entregada á mi 
marido, me arrebató un genio.

Yo me desmayé en aquel momento, per
diendo el conocimiento; y cuando volvi en 
mí, me encontré en este palacio.

Mi desconsuelo fué grande y de mucha 
duración; pero el tiempo y 1» necesidad me 
han acostumbrado á ver y sufrir al genio.

Hace veinticinco años, como os he dicho 
ya, que estoy en este sitio, en que puedo de
cir que tengo á pedir de boca cuanto es ne- 
eesario’para la vida y todo lo que puede con
tentar á un» princesa que no ame mas que 
los adornos y atavíos.

De diez en diez días viene el geni© á acos
tarse por la noche conmigo; y para no ha
cerlo «on más frecuencia da por excusa que 
está casado con otra mujer, que tendría ce
los si llegase á saber su infidelidad.

Si tengo necesidad de él, se» de día ó de 
ncche, sin mas que tocar un talismán que 
hay en la entrada de mi cuarto, inmediata
mente se presenta.

Cuatro días hace que vino, y así no le es-

)ero hasta de aquí á seis; por cuyo motivo 
lodéis permanecer cinco días conmigo, pa
ra hacerme compañía, si lo lleváis » bien, y 
procuraré obsequiaros según vuestra calidad 
y vuestro mérito.

Yo me hubiera tenido por muy feliz en 
obtener un favor tan grande á fuerza de rue
gos; de consiguiente, no era regular rehu
sarle en vista de una oferta tan galante.

Hízome entrar 1» princesa en un baño, el 
más limpio, cómodo y suntuoso que se pue
da imaginar, y cuando salí de él, en lugar 
de mi vestido, hallé otro muy precioso, que 
me puse, menos por su riqueza, que por ha
cerme más digno de estar en compañía de 
aquella dama.

Sentámonos en un sofá guarnecido de un 
soberbio tapete, con cojines de apoyo del 
más hermoso brocado de las Indias, y poco 
después presentó sobre una mesa los más 
exquisitos manjares. Comimos juntos; pa
samos el resto del día agradablemente, y á 
la noche me recibió en su lecho,

Al día siguiente, como no perdonaba me
dio por complacerme, me preseneó en la co
mida una botella de vino añejo, el más ex
celente que se puede beber, y tuvo á bien 
por complacencia ayudarme á d^pacharl». 
Cuando se me hubo ya calentado la cabeza 
con aquel licor agradable:

—Hermosa princesa—le dije—, much© 
tiempo hace que estáis enterrada viva; se
guidme, venid á gozar de la elaridad de la 
verdadera luz de que estáis privada hace 
tantos años. Abandonad la falsa luz que go
záis aquí.

—Príncipe—me respondió sonriéndose—, 
no paséis adelante en vuestro discurso. Cuen
to por nada los más hermosos días del mun
de, con tal que de diez me aoncedáis nueve, 
cediendo el décimo al genio.

—Princesa—repliqué—, bien conozco que 
el temor por el genio es el que es hace usar 
de este lenguaje. Por lo que á mí hace, lo 
temo tan poso, que voy á hacer pedazos su 
talismán con el letrero mágico que ha escri
to sobre él. Y entonces que venga, que yo 1© 
espero; por valiente, por temible que pueda 
ser, yo le haré sentir el peso de mi brazo. 
Hago juramento de exterminar á todos los 
genios del mundo, y á él el primero.

La princesa, que sabía sus consecuencia©, 
me rogó muy encarecidamente que no tocar, 
se el talismán.

—Esc seria el medio—me dijo—de perder- 
ño* los dos; conozco los genio» mejor quevo».
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